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A 1 entrar en algunas regiones, nos acogen unos carteles: "Ruta de los
vinos", "Ruta de las iglesias románicas". Según el humor que tengamos
aquel día o el proyecto que habíamos madurado anteriormente, escogere
mos nuestro itinerario: podremos hacer uno de los dos itinerarios (lo bue
no es que a veces se juntan).

Este cuaderno nos propone, entre otros muchos posibles, un recorrido
por el Nuevo Testamento. No se trata de estudios minuciosos y desarro
llados, sino de una visita guiada por un aspecto muy concreto: para
expresar su fe, los autores del N uevo Testamento recurrieron continua
mente a las escrituras. ¿Qué significa esto? ¿Es solamente una "prueba"
de que habían anunciado ya convenientemente a Jesús?... Veremos que se
trata de algo mucho más importante.

Para este recorrido necesitábamos un guía bien experimentado. Lo es
ciertamente PIERRE-MARIE BEAUDE, profesor de sagrada escritura en
el centro teológico de Caen, que ha terminado precisamente su tesis sobre
esta materia, sin que por ello se le hayan subido los humos a la cabeza; los
que han trabajado con él, en el centro de Caen o en diversas ocasiones,
aprecian su buen humor y su sonrisa.

AlIado de otras introducciones a la lectura de los libros bíblicos (Ma
teo, el Apocalipsis, próximamente los salmos) o de varios instrumentos de
trabajo (introducción a la biblia), este cuaderno nos ofrece otro aspecto
de la escritura, introduciéndonos en la primerísima teología de la iglesia
primitiva.

Etienne CHARPENTIER.



UN RECORRIDO

Este cuaderno es un recorrido. Le gustaría trazar un
itinerario por un terreno tan extenso como el Nuevo
Testamento: el del cumplimiento de las escrituras
en Jesús.

Muchas veces. para atravesar este terreno, segui
mos la "vía rápida" del "argumento de las profecías"
("Jesús demostró que era Dios cumpliendo las pro
fecías..... ), convencidos de que no son muchos los des
cubrimientos que puedan compensar la pérdida de
tiempo ocasionada por una detención "turística" en la
región. ¿ No ha sido precisamente nuestra educación
cristiana la que nos ha embarcado en esta vía rápida?

¿VIA RAPIDA...
En efecto, nos han enseñado que "desde hacía más

de cuatro mil años", los profetas habían anunciado a
Jesús: por tanto, Jesús es el enviado de Dios, ya que
solamente Dios puede lograr ese prodigio de predecir
el futuro con tanto tiempo de antelación. Entonces, las
profecías se presentan como una "prueba", como un
motivo para creer en el mensaje de Jesús. Espiguemos
algunas fórmulas en los manuales que estaban de
moda hace algunos años 1 y que quizá recordemos

, "Catéchisme national". edición de 1947; VA Texier. Précis d'Apologé
tique. 1939



todavla La profecía es el anuncIo de los acontecI
mientos futuros que solamente Dios puede conocer de
antemano' En la biblia las profecías trazan de ante
mano el retrato de Cristo "Se ha podido escribir una
historia de Jesucristo según las profecías, historia bas
tante completa y conforme en todo con los evange
lios'

... O CAMINO SIN SALIDA?

No tenemos mas remedio que confesar que este
argumento de las profecías' no presenta Interés algu

no para nosotros Y por muchas razones
No nos ImpreSiona ya demasiado la CienCia de DIOS

Buscamos con el una relaCión viva y personal Ell,echo
de que lo sepa todo de antemano y lo manifieste no
nos Interesa mucho

En el centro de nuestra fe está Jesús, su mensaje de
amor de lucha de esperanza Jesús es el que da senti
do a nuestra Vida, el que nos conduce haCia el Padre
Según este argumento de las profecías, es DIOS por el
contrario el que desde fuera viene a autentificar su
mensaje é Tiene el evangelJo neceSidad de una "prue
ba" tan externa y tan poco convincente para noso
tros?

El evangelio nos Interesa porque es una buena
nueva SI toda la Vida de Jesus ha sido predicha, ya

no hay ninguna novedad y la eXistencia de Cristo se
presenta como determinada de antemano é Es así
como hay que entender la sumiSión de Jesús a la
voluntad de su Padre)

Finalmente con la ayuda de la crítica bíblJca qUizá
hayamos llegado a plantearnos la cuestión ¿los acon
tecimientos de la Vida de Jesús han sido "predichos"
realmente por los profetas?, ¿no habrán adaptado
qUizá los evangelistas posteriormente, esos aconteci
mientos a las profecías?

Por todos estos motivos nos hemos ido acostum
brando a atravesar el terreno de las profecías Sin dete
nernos en él conocemos ya el país y sabemos que no
encierra mucho Interes Pero de hecho seguimos sien
do totalmente extraños al mismo Para descubrir otros

hOrIZontes en las profecías, hemos de aceptar.. cami
nar a pie

UNA LARGA EXCURSION

En la montaña en el bosque, nos encontramos a
veces con flechas que nos indican un camino pintores
co InVitándonos a dejar el coche y a tomar la mochila
para partir al descubrimiento de la región Es a eso pre
cisamente a lo que nos invita este cuaderno Si nos
tomamos un poco de tiempo para explorar paciente
mente el rostro oculto de estas viejas profecías, descu
bmemos que nos entran ganas de celebrar con ellas la
novedad de Jesus

Este cuaderno no está destinado al estudiO de unos
temas blblicos' no agrupa, baJO los temas de la pie

dra del serVidor ,las Ideas que se llaman del Antiguo
o del Nuevo Testamento 2 Se fiJa más bien en el movi
miento que en el contenido

Efectivamente nos inVita al descubrimiento de un
dinamismo Cuando se adVierte que tal detalle de la
Vida de Jesus habla Sido predicho por los profetas, se
buscan eqUivalenCias estáticas entre los dos testamen
tos No se pone en eVidencia el movImIento que anima
a las escrituras Para los primeros cristianos, la nueva
alianza coronaba a la antigua Era la cima de toda una
histOria con DIOS Esa histOria iba trazando, a través de
la economla antigua una línea ascendente que apunta
ba haCia Jesus El Antiguo Testamento no era en pri
mer lugar una carrera de obstáculos", sino un libro al
que habla que recurm necesariamente para compren
der porque la cumbre se comprende como cumbre
gracias a la pendiente que conduce a ella. El mismo
DIOS, que es el DIOS de Jesus era el que actuaba a
traves de toda la pendiente revelando sus designios de
salvaclon Era el mismo espíritu el que hablaba, aunque
de manera distinta, por los profetas y en Jesús.

Con Pablo la fe cristiana proclama un Cristo
escandalo para los Judíos y locura para los paganos"

Que el reino de Dios se manifiesta por unos caminOS

) Para el estudIO de estos temas blblicos remItImos ron qusto a los
ltoGabulanos de teoloqla blbllca



tan imprevistos y tan poco conformes a nuestros sue
ños, ése es el mensaje que han heredado los apóstoles.
Jesús crucificado no es el mesías tal como se espera
ba; pero sí es el mesías que se esperaba. Esa es la bue
na nueva, un tanto loca dentro de su simplicidad.

Uno de los medios que se ofrecía a los apóstoles
para no apartar los ojc;>s de esta revelación era el recur
so al Antiguo Testamento. No se trata de suavizar en
lo más mínimo la verdad recibida en la fe, de soslayarla
o apañarla para hacerla más atractiva. Se trata más
bien de encontrar en los relatos de las intervenciones
de Dios en favor de su pueblo la conformidad del acon
tecimiento Jesús con los planes de Dios. Y entonces se
descubre que Jesús no es un meteoro fulgurante que
ha caído en nuestra historia. Aunque los que soñaban
con mesianismos en tiempos de Jesús los hubieran
olvidado, allí estaban los cánticos del siervo o los sal
mos de los justos para abrir la historia a eso que se
cumple plenamente en Jesús: Dios no frecuenta los
caminos que prefieren los hombres.

NUESTRO CAMINO

Así, pues, es nuestro propósito subrayar un dinamis
mo. Una piedra arrojada al agua produce círculos
concéntricos cada vez más anchos. Eso es lo que
vamos a hacer nosotros.

La piedra es la resurrección de Cristo. Ha caído,
rotunda, proclamada por unos testigos: i Cristo ha resu
citado! Esa es la obra de Dios por excelencia. Cuadra
plenamente con sus designios, "según las escrituras"
en que se leen esos designios. Y ésa será nuestra pri
mera etapa: Al día siguiente de pascua, el credo más
antiguo y los discursos de los Hechos.

A partir de allí iremos descubriendo algo que no
siempre se había comprendido bien anteriormente:
toda la vida de Jesús ha sido una obra de Dios, su

muerte, tan desconcertante incluso para sus discípu
los, su vida, su actividad. De esta forma, el "según las
escrituras" pasa del misterio pascual a otros círculos
más anchos: se va de la resurrección a la muerte, a la
vida pública, a la infancia. Esa será nuestra segunda
etapa: el tiempo de los relatos, en la que recorrere
mos primero los relatos de la resurrección de Jesús,
luego los de su muerte, y finalmente el conjunto de
cada uno de los evangelios.

y entonces podremos, en una tercera etapa, Jesús
de Nazaret y las escrituras, intentar ver cómo releía
las escrituras el mismo Jesús.

Nuestro último círculo nos permitirá escuchar a los
teólogos, como Pablo y el autor de la carta a los
hebreos.

VISTA PANORAMICA

Esta excursión corre el peligro de resultar demasia
do austera. El montañero sabe perfectamente que el
encanto del recorrido es también el sendero pedrego
so, y el sudor, y el peso de la mochila... Pero, a veces, a
la vuelta del sendero, una escapada a las cumbres vie
ne a recompensar su esfuerzo y a animarle en la subi
da; se detiene un instante para gozar de la vista que se
le ofrece.

También en este cuaderno podríamos haber reunido
en una conclusión final los resultados obtenidos en
nuestro estudio. Para estimular el esfuerzo, hemos pre
ferido ir repartiéndolos a lo largo de todo el estudio, de
dos maneras: en cada etapa, el resultado parcial
obtenido, y sobre todo las conclusiones, se encuen
tran diseminadas y enmarcadas en un cuadro. Estas
breves escapadas a la cima que vamos buscando nos
ayudarán quizá a caminar con mayor alegría por ese
camino de las escrituras que nos conduce a Cristo.



AL DIA SIGUIENTE
DE PASCUA

La madrugada de pascua es una puerta a la alegría.
Como después de un largo entumecimiento, se sienten
bullir por dentro fuerzas de vida insospechada y entran
ganas de cantarlo. "iCristo ha resucitado!". Este grito
ha sido comentado ya en un cuaderno (número 4). Y de
este mismo grito vamos a partir ahora. La iglesia nace
al mismo tiempo que este grito; ella lo canta, lo procla
ma, lo celebra.

¿y qué es lo que proclama? Un suceso. Pero no
solamente un suceso. Jesús no sólo ha muerto y ha
resucitado, sino que "ha muerto y resucitado según las
escrituras". Eso es lo que afirman los textos más anti
guos.

El credo más antiguo:
1 Cor 15, 1-11
1. Os recuerdo, hermanos, el evangelio que os predi

qué, que habéis recibido y en el cual permanecéis
firmes.

2. Por el cual seréis también salvos, si lo guardáis tal
como os lo prediqué... Si no, habríais creído en
vano.

3. Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez
recibí:

que Cristo murió por nuestros pecados, según
las escrituras;

4. que fue sepultado
y que resucitó al tercer día, según las escritu
ras;

5. que se apareció a Cefas y luego a los doce.
Estamos aquí en presencia de una confesión de fe,

de cuya antigüedad no cabe ninguna duda. 1 El ritmo
mismo de este pasaje, las palabras utilizadas, entre
otras razones, han obligado a los especialistas a pensar
incluso que se trata de un texto anterior a Pablo. Este
no hace más que recordar lo que ya les había transmi
tido y que a su vez él había recibido. Añadamos un

, Cf. E. Charpentier. '"Cristo ha resucitado" (cuaderno bíblico. 4), p. 33 Y
las referencias que allí se señalan.



argumento de tipO psicologlco la joven comunidad de
COrinto a la que va dirigida esta carta, está dividida.
Pablo Intenta redUCir a la Unidad a unas personas
demasiado inclinadas a los corros y pandillas Sería
Inoportuno recordar algo distinto de lo que proclama la
IgleSia, bajO la forma misma en que lo transmite Por
otra parte Pablo inSiste en esa unidad de proclamación
de la fe tras la cual debe borrarse todo predicador'

Pues bien tanto ellos como yo esto es lo que predica
mos esto es lo que habéis creído" (15,11)

En este antiguo credo, las escrituras ocupan un
lugar privilegiado Mencionadas dos veces, de la mis
ma forma ponen cierto ritmo a la proclamaCión de la
muerte y de la resurrección de Cristo:

Cristo mUria por nuestros pecados, según las
escrituras
resucitó al tercer día según las escrituras

De esta forma la muerte y la resurrección de Jesús
quedan encajadas dentro de algo más amplio, que les
da un relieve especial y constituye su verdadera dimen
sión Se presiente que el 'según las escrituras" presen
ta una especie de horizonte Sin el cual el acontecimien
to de la muerte y de la resurrección de Jesús no daría
toda la luz de que está cargado Se habrá observado
que Pablo llama a este credo "el evangelio", esto es,
la buena nueva

Por consigUiente el evangelio no es sólo la pro
clamaclon de unos acontecimientos, SinO la procla
mación de esos acontecimientos en su relación con
las escrituras No hay evangelio Sin recurso a las
escrituras Luego veremos que tampoco hay evan
gelios Sin recurso a las escrituras

Los discursos antiguos
de los Hechos de los apóstoles

ESCritos por los años 80-90, los Hechos de los
apóstoles plantean delicados problemas de redaCCión

Lucas ha utilizado Sin duda algunas fuentes; la crítica
textual tiene como una de sus finalidades averiguar y
precisar la forma como las ha utilizado

En este libro hay seis discursos que nos interesan
especialmente 2 Son los siguientes'

discurso de Pedro el día de pentecostés (2, 14
40),

discurso de Pedro al pueblo después de la cura
ción del enfermo (3, 12-26),

discurso de Pedro ante el sanedrín (4, 8-12),
respuesta de Pedro y de los apóstoles al sanedrín

(5, 29-32),

discurso de Pedro en casa de Cornelio (10, 34
43),

discurso de Pablo en la sinagoga de Antioquía
(13,16-41)

Generalmente se reconoce que estos discursos
reflejan con bastante fidelidad la predicaCión de la igle
sia primitiva 3 Pues bien, lo hacen dejando un lugar
muy amplio a las citas de la escritura.4 Esta utilización
de la escritura no puede ser solamente una creación de
Lucas es anterior a él y una muestra de las reflexiones
teológicas que nacieron en las comunidades en torno a
los temas proclamados a partir de la muerte y resurrec
ción de Cristo Lucas ha remodelado y elaborado los
materiales que utilizaba; el lugar que les concede tiene
que atribUirse a esta elaboración. Podríamos buscar las
palabras y las expresiones más típicamente lucanas
Aquí las tomamos como un todo, aceptando la hipóte-

2 Dejamos aqUl de lado el discurso de Esteban que plantea problemas
especiales De una hechura dlstmta no refleja tanto los esquemas de la
Iqlesla pnmltlva

3 Cf C H Dodd La predlcatlon apostolique Edltlons Umversltalfes Pafls
1964 144 p J Schmltt Jésus ressusclté danS la prédlcatlon apostolique
Pans 1949

4 La respuesta de Pedro y de los apóstoles al sanedrln es la umca que no
contiene citas m alUSIOnes a la escfltura (5 29-32) Esto es mteresante
demuestra la trama a cuyo servIcIO se pone la escfltura en los demás discur
sos



sis de que nos dicen algó sobre el lugar que ocuparon
las escrituras en la reflexión en torno al misterio pas
cual de las comunidades anteriores a Lucas.

Un cuadro de estas citas podrá darnos una primera
idea de la importancia que tiene el recurso a la escritu
ra en estos discursos:

Hech

últimos días 2,17-21 JI 3, 1-5
resu rrección 2,25-28 Sal 16, 8-11
promesas de un descendiente de David 2,30 Sal 89-4-5
en el trono Sal 132, 11

2Sam7,12-13
resurrección 2,31 Sal 16, 10
Jesucristo sube a los cielos 2,34-35 Sal 110,1
promesa para los hijos y 2,39 ls 57,17
para todos JI3,5
Dios ha glorificado a su siervo 3,13 Ex 3,6.15
Jesús Is52,13
Jesús, profeta de los últimos tiempos 3,22-23 Dt 18. 15-19
Jesús. hijo de los profetas y de 3,25 Gén 12,3
la alianza con Abrahán
muerte-resurrección 4, 11 Sal 118,22
Dios envía la paz por Jesús 10,36 Is 52, 7
vida pública de Jesús 10,38 Is 61, 1
antiguo Israel 13,18 Dt 1, 31
don de Canaán a Israel 13,19 Dt 7, 1
David 13,22 Sa189,21

1 Sam 13, 14
Is 44,28

resurrección 13,33 Sa12,7
resurrección 13,34 Is 55, 3
resurrección 13,35 Sal 16, 10
falta de fe y perdón de los pecados 13,41 Hab 1,5

Se trata de citas del Antiguo Testamento. Pero los
acontecimientos relativos a Jesús se ponen a veces en
relación con la escritura de una forma más global.

Estas frases constituyen algo así como la teoría
(podríamos decir la hermenéutica) del juego de las
citas más concretas. He aquí la lista:



• "La promesa es para vosotros y para vuestros hijos,
y para todos los que están lejos, para cuantos llame
el Señor Dios nuestro" (2, 39).

• "Dios dio cumplimiento de este modo a lo que había
anunciado por boca de todos los profetas: que su
Cristo padecería" (3, 18).

• "A fin de que... envíe al Cristo que os había destina
do, a Jesús, a quien debe retener el cielo hasta el
tiempo de la restauración universal, de que Dios
habló por boca de sus santos profetas" (3, 20-21).

• "Y todos los profetas que desde Samuel y sus suce
sores han hablado, anunciaron también estos días"
(3, 24).

• "Para vosotros en primer lugar ha resucitado Dios a
su siervo y le ha enviado para bendeciros, apartán
doos a cada uno de vuestras iniquidades" (3, 26).

• "De éste todos los profetas dan testimonio de que
todo el que cree en él alcanza, por su nombre, el
perdón de los pecados" (10, 43).

• "De la descendencia de éste, Dios, según la prome
sa, ha suscitado para Israel un salvador, Jesús" (13,
23).

• "A vosotros ha sido enviada esta palabra de salva
ción. Los habitantes de Jerusalén y sus jefes cum
plieron, sin saberlo, las escrituras de los profetas
que se leen cada sábado" (13, 26-27).

• "Cuando hubieron cumplido todo lo que referente a
él estaba escrito, lo bajaron del madero y lo pusieron
en el sepulcro" (13, 29).

• 'También nosotros os anunciamos la buena nueva
de que la promesa hecha a los padres Dios la ha
cumplido en nosotros, los hijos, al resucitar a Jesús"
(13, 32-33).

• "Tened, pues, entendido, hermanos, que por medio
de éste os es anunciado el perdón de los pecados; y
la total justificación, que no pudisteis obtener por la
ley de Moisés, la obtiene por él todo el que cree"
(13, 38-39).

Si comparamos estas dos listas con la confesión de
fe citada en la carta a los corintios, llegamos a los
siguientes resultados:

1. En el credo de los corintios, la muerte y la resurrec
ción están relacionados con las escrituras con una fór
mula global: "según las escrituras". En los discursos
de los Hechos se encuentra, además de algunos textos
"teóricos", la concreción de esta afirmación global.
Se apela a ciertos textos particulares para subrayar la
conformidad de un acontecimiento con la escritura: tal
pasaje de un salmo, tal cita de un profeta ...
2. En el credo de los corintios, la muerte y la resL.. -ec
ción se apoyaban de igual manera en el recurso a las
escrituras; Cristo murió "según las escrituras", resucitó
"según las escrituras". En los discursos de los Hechos,
prevalece la resurrección. Nos daremos mejor cuen
ta de ello si agrupamos los temas que se apoyan en la
escritura:

resurrección citas: 2, 25-28; 2, 31; 2, 34-35; 3,13;
13, 33-35.

textos teóricos: 13, 32-33.
muerte-resurrección cita: 4, 11.
sufrimiento-muerte cita: 3, 13 (?) (cf. la palabra

"siervo")
textos teóricos: 3, 18; 13, 27; 13, 29.

actualidad de la salvación
Llegada de los últimos tiempos, Jesús profeta esca
tológico

citas: 2, 17-21; 3, 22-23; 10, 36;
textos teóricos: 3, 20-21; 3, 24.

Perdón de los pecados en Jesús:

textos teóricos: 10, 43; 13, 38-39.
Jesús, descendiente de David, realiza la promesa:

citas: 2, 30; 13, 22.
textos teóricos: 13, 23.

los judíos (y todos los hombres), herederos de la pro
mesa:

citas: 2, 39; 3, 25; 13, 41.
textos teóricos: 2, 39; 13, 26; 13, 32-33.

varios: 10, 38; 13, 18; 13, 19.



l Predicción o promesa?

Las profecías ¿son predicción o promesa? La predicción
es del orden del saber,' dice de antemano lo que ha de suce
der. No compromete la libertad del que la hace, sino sólo sus
dotes de supralucidez o de futurólogo. La promesa compro
mete algo más que el saber anticipado,' el que promete com
promete su libertad; pone delante de él (pro-mete), en un
camino que está aún por hacer, un punto, y declara que se
compromete a pasar por ese punto. La promesa supone con
tinuidad y fidelidad.

La promesa establece un vinculo entre el que promete y
el que recibe la promesa. La predicción es neutra,' no hay, en
derecho, ningún vínculo de fidelidad ni de libertad entre el
que predice y los que oyeron su predicción. Un ordenador
puede predecir más o menos, pero no puede prometer. Y sí
el "hombre del tiempo" nos "promete" buen tiempo, no
hace más que predecirlo, con mayor o menor éxito. No es lo
mismo prometerle a uno la felicidad que predecirsela.

¿Hay predicciones en la bIblia? Es posible. De todas for
mas, sabemos una cosa: no se imponen nunca a la promesa,
sino que están a su servicio. Dios se alía con su pueblo; le
promete la felicidad: "Seréis mi propiedad personar (Ex 19,
5). La promesa a su pueblo está empapada de sentimientos
mucho más ricos que el simple orgullo de demostrarle su.
ciencia diciéndole las cosas de antemano; Dios es un padre
para su pueblo; un pastor; se ocupa de él como de una viña...

Es ante todo la promesa lo que interesa a los apóstoles.
La resurrección de Jesús es el cumplimiento definitivo de la
promesa de Dios a su pueblo, promesa que corre a través de
todo el Antiguo Testamento. Y el recurso a las escrituras
está al servicio de esta certeza. Se encuentran ciertamente
en el Nuevo Testamento frases sobre lo "dicho o sabido de
antemano" (por ejemplo, en-Ios discursos de los Hechos),
pero están al servicio de algo muy distinto de una simple
predicción hecha por un Dios sabio, pero frío. Dios guardaba
desde siempre en su corazón e iba meditando su proyecto
de salvación en Jesús.

Así, pues, la resurrección ocupa un gran lugar en
estos discursos. Está en el centro de la proclama
ción. La pasión y la muerte de Jesús, aunque no
están ausentes, no ocupan tampoco el primer plano.
Al contrario, la actualidad de la salvación se encuen
tra fuertemente marcada. Es fácil de comprenderlo;
es ésa la finalidad de los discursos: proclamar que
ha llegado la salvación esperada, que se nos ha
dado en Jesús resucitado. En él ha surgido la buena
nueva: la remisión de los pecados y el don de la jus
ticia y del espíritu son ya una realidad posible; i con
vertíos! i abríos a esa alegría que estabais esperan
do!
Detengámonos un poco más en tres textos, que nos

ayudarán a comprender mejor cómo funciona la pre
sentación de la buena nueva realizada en Jesucristo.

JESUS REALIZA LA PROMESA (Hech 2, 38
39). Se trata de la conclusión del discurso de Pedro el
día de pentecostés (esto explica que la promesa se
amplíe aquí a "todos los que están lejos, para cuantos
llame el Señor Dios nuestro"). Proponemos que se
mire este texto de esta manera:
A "Convertíos y que cada uno de vosotros se haga
B bautizar en el nombre de Jesucristo,
C para remisión de vuestros pecados; y recibiréis el

don del Espíritu Santo;
O pues para vosotros y para vuestros hijos, y para

todos los que están lejos, para cuantos llame el
Señor Dios nuestro,

E es la promesa."
Se da una semejanza manifiesta entre A y C, entre
O y E:

vosotros -- remisión de los pecados y don
del espíritu

vosotros __ promesa.
La remisión de los pecados y el don del espíritu no son
de hecho más que el contenido concreto de la prome
sa. Aguardar la promesa es esperar la remisión de los
pecados y el don del espíritu. Pero esta semejanza no
excluye ciertas diferencias: A no está relacionada
directamente con C, lo mismo que O con E; hay que
pasar por B para llegar a A y C, esto es, ha~erse bau-



LA PROMESA REALIZADA (Hech 13,32-33).
Este texto, extracto del discurso de Pablo en Antioquía
de Pisidia,5 habla de la buena nueva lo
mismo que 1 Cor 15 (aquí, el sustantivo; allí, el
verbo). Esta buena nueva puede ser presentada de esta
manera:

Se ha cumplido la promesa que se había hecho: ésa
es la buena nueva. la única que puede colmar a unO
que vive en la espera de su realización. La afirmación
"Jesús ha resucitado" no constituiría una buena nueva
para un judío, si no estuviera relacionada con la prome
sa. Es esto lo que importa demostrar: que así es comO
se realiza la promesa. Observemos los puentes por los
que se pasa de la promesa a su cumplimiento:

tizar en el nombre dé Jesús. En este bautismo eS
donde se recibe lo que la promesa hacía esperar: el
perdón y el don del espíritu. El cumplimiento de la pro
mesa va ligado al nombre de Jesús. La buena nueva
consiste precisamente en "intercalar" el bautismo en
nombre de Jesús (B) entre "vosotros" (A) y el conteni
do de la promesa (C): puesto que la promesa es para
vosotros, para vosotros es también Jesús que da los
bienes de la promesa.

l
En el acontecimiento Jesús vinculado a la promesa
reside la novedad de la predicación en la mañana de
pascua.

por la fe en Jesús paraesla justificación
todos.

Tenemos aquí un paralelo antitético de oposiciones
bien claras: Moisés - Jesús ("él"); ley - fe ("el que
cree"); vosotros - todos ("todo el que cree").

Por consiguiente. se insiste aquí a la vez en la conti
nuidad y en la oposición. La realización de la promesa
en Jesús lleva consigo toda una serie de repeticiones
en relación con lo que precedió a la venida de Cristo.
Esta presentación antitética pone entonces de relieve
algunos aspectos que un esquema de continuidad
corría el peligro de dejar en la sombra, si se utilizaba

LA PROMESA SUPERADA (Hech 13, 38
39).Este texto, sacado del mismo discurso de Pablo.
presenta las cosas de una manera distinta. Volvemos a
encontrarnos con el esquema conocido: "Por medio de
éste, os es anunciado el perdón de los pecados". esto
es: el contenido de la promesa se os propone por la
mediadón de Jesús. Pem lo que sigue insiste en la
oposición:

la justificación no ha sido por la ley de Moisés para
vosctros

1. Dios hace una promesa 6

cumple
ha resucitado Jesús.

2. Vínculo entre los destinatarios: nuestros padres 
nosotros. sus hijos.

3. La promesa es hecha
se cumple.

Vemos la preocupación por mostrar la continui
dad entre la promesa y el cumplimiento, entre la
escritura y el acontecimiento Jesús. Este aconteci
miento se presenta como aquello que se esperaba:
por tanto, colma la espera, superándola quizá, pero
en plena continuidad con ella.

~ nosotros

padres

ha resucitado JesúsBuena nueva:
~,0

Dios vv~

5 El discurso de Antioquía presenta el resumen de una predicación cris
tiana típica a los prosélitos.

6 La fórmula está en voz pasiva: "la promesa hecha "; este pasivo que
dejó vacío el lugar del autor de la promesa remite a Dios.



solo. En efecto, no existe una continuidad tan natural
como podríamos llegar a creer, nosotros los cristianos,
entre Jesús y la promesa. Para un judío, la fe de
Moisés conduce a la justificación; ¿cómo pretender
que es Jesús, aquel profeta muerto miserablemente, el
que la procura? Con esta cuestión se abre todo un sec
tor para la apologética cristiana y para la teología.

Habrá que demostrar a la vez que existe una con
tinuidad segura entre la antigua alianza y la que aca
ba de sellar Jesús por su sangre, y una originalidad
igualmente cierta de esa alianza propuesta en nom
bre de Jesús: en adelante, es la fe en el nombre de
Jesús la que justifica y proporciona los bienes pro
metidos por Dios en la antigua alianza.

El profeta

De algunos hombres nos dicen que son profetas. Lo que
les interesa es el porvenir de sus hermanos: quieren poner
en manos de sus hermanos oprimidos unas oportunidades
intactas de porvenir.

El profeta, en la biblia, es uno que habla en nombre de. En
nombre del Dios de la alianza, es como se interesa por el
futuro de sus hermanos. El Dios de la alianza está en elori
gen de su vocación. Toda la vida del profeta está a su servi
cio, e incluso su muerte. Los profetas son "los mantenedores
de la alianza, los fundadores del porvenir. Hombres de un
mensaje (dabar), hombres del espíritu (ruah), estos inspira
dos van adelantados sobre su tiempo, presienten la religión
del mañana y la relacionan con la del ayer" (A. Gelin).

Los profetas profetizan auténticamente cuando hablan
del pasado y lo interpretan ante el pueblo a la luz de la alian
za. Son realmente profetas cuando recuerdan al pueblo las
exigencias de justicia del Dios de la alianza.

En nombre de Dios, el profeta rechaza todo compromiso.
Impide que los ídolos dicten su camino al pueblo, sean cua
les fueren los nombres que tengan: dinero, injusticia, ven-

ganza... Lucha por dejar abierto ante su pueblo un porvenir
para el que se espera la misericordia de su Dios. Anuncia
para el porvenir unas obras de Dios que están en absoluta
continuidad con las antiguas y que revelan, por consiguiente,
de una forma infinitamente más rica, el amor de Dios a su
pueblo.

El profeta evita la repetición. Su mirada al pasado no es
nostálgica. Si se refiere a ese pasado, es para interpretar el
presente y dar ánimos para seguir adelante, tanto si la situa
ción es agradable como si no lo es. El amor que Dios mani
festó en el pasado no fallará en el porvenir.

A veces el horizonte resulta demasiado nuevo; el pueblo
vacila. ¿ Se manifestará la fidelidad de Dios en un paisaje tan
distinto de los anteriores? El profeta anuncia que siempre es
posible un camino y que para todos los que se comprometan
por ese nuevo camino la fidelidad del Dios de los padres se
revelará con acentos todavia más profundos. Por eso al pro
feta le gusta la palabra "nuevo": habrá un cielo nuevo, una
tierra nueva, un corazón nuevo, un espiritu nuevo, una alian
za nueva.



EL TIEMPO
DE LOS RELATOS

Hemos emprendido el recorrido por el Nuevo Testa
mento siguiendo un itinerario bien trazado: encontrar
los textos que expresan cómo el acontecimiento Jesu
cristo ha cumplido las escrituras. Acabamos de leer
una serie de textos de un tipo especial: confesión de
fe o discursos, esto es, proclamaciones, pero no rela
tos. Evidentemente, se puede hacer una narración en
un discurso; Pedro, por ejemplo, en su discurso de pen
tecostés, narra algunas cosas de la vida de Jesús E:l1
nazareno: "hombre a quien Dios acreditó entre voso
tros con milagros, prodigios y señales que Dios hizo
por su medio entre vosotros" (Hech 2, 22). Pero la ver
dad es que este discurso se pronunció para proclamar
más que para contar, y todo lo que se dice en él sobre
Jesús el nazareno culmina con la proclamación de Su
resurrección: "Dios le resucitó" (2, 24.32).

Vamos a estudiar ahora los textos evangélicos sobre
la muerte y la resurrección. Se trata de relatos, de tex-

tos narrativos. Han sido elaborados en unas comunida
des que, junto con la proclamación de la buen¡;¡ nueva,
o después de ella, sentían la necesidad de referir. Refe
rir quiere decir en cierto modo detenerse, tomar tiempo
para mirar de nuevo las cosas: entran ganas de detener
el ritmo de la proclamación, de dejar desfilar ante
nosotros, más lentamente, cada una de las frases lapi
darias de la proclamación. La proclamación ha trastor
nado el corazón, ha cambiado algo de una forma deci
siva; el relato sustituye el primer tiempo del choco Es
cierto que también él puede producir un choc y conver
tir; pero su misión es sobre todo alimentar, ayudar a
profundizar. Responde a las necesidades de esas per
sonas cuya mirada ha quedado prendida de la belleza
impresionante de un monumento: se detienen ante él,
entran y lo visitan despacio. En otras ocasiones podrán
repetir la visita; y cada vez descubrirán nuevos detalles
y arquitecturas no descubiertas anteriormente.



Hay algo que impresiona sobre todo en estos relatos'
la pasión de Jesús adquiere una amplitud que no
había tenido ni en los discursos de los Hechos ni en el
credo de la carta a los corintios. Mientras que estos
discursos mencionaban la muerte solamente para
extenderse luego sobre la resurrección (recordada has
ta dos veces en algunos discursos), los relatos de la
pasión tienen aquí un volumen más importante que los
de la resurrección,1 que ocupan un lugar relativamente
modesto

1 No se nos refIere la resurreccIón como tal Por relatos de resurreccIón
entendemos más bIen los relatos de VIsIta al sepulcro vaclO y de aparicIO
nes

Esta simple constatación nos permite quizá una
primera conclusión: lo que importa en la proclama
ción es que Jesús ha resucitado, mientras que la
reflexión que sigue lógicamente tiene que interesar
se más ampliamente por la pasión y la muerte de
Jesús; en efecto, hay allí un misterio pronto para
nutrir nuestra fe: en ese misterio de la pasión y de la
muerte nos jugamos la comprensión misma de Dios
V de la resurrección.
Vamos a releer, en primer lugar, esos relatos de

resurrección y de muerte; luego extenderemos nuestro
estudio al conjunto de cada uno de los evangelios.

i No a una religión de evasión!

Normalmente la lesurrecclón deberla haber borrado el
recuerdo de la paslOn en el espmtll de los dlsclpulos En ese
sentIdo habrla Ido el corazón humano dejado a su Impulso
natural sIempre dIspuesto a hUIr de la dureza de la realtdad
para refugIarse en un mundo Ideal

De hecho la luz de la resurreccIón no ha favorecIdo esta
forma de ver las cosas No desembocó en una relIgIón de
evaSlon No aparto nt mucho menos a los crlsttanos de los
aspectos tristes de la VIda de Jesus SinO que los conduJo
por el contrario a valorar toda la eXIstencIa de su salvador y
especIalmente sus aspectos más desconcertantes la contra
dlcclon y el sufrimIento

Entre la pasIón y la resurreccIón la intelIgencIa humana
percIbe ante todo un contraste la pasIón es una derrota la
resurreCClOn una VIctorIa que repara esa derrota La pasIón
humIlla la resurrecclOn glorifIca Pero la fe crlsttana no se
detIene en este contraste La luz de la resurreccIón se aplIca
irresIstiblemente a la propIa pasIón de manera que la pasIón
y la resurrecClOn forman una untdad indIsoluble En vez de
una ruptura se percIbe entonces entre ellas una relaCIón
muy estrecha fruto de la paSIón, la gloria del resucItado
revela el valor de su sacrifIcIo Demuestra que la pasIón en

realIdad no era una derrota, smo un combate VIctOriOSO
cumpltmlento real de los desIgnios de DIos En consecuen
cIa los crlsttanos han consIderado a la pasIón como una luz
y un tesoro LeJos de dejar que se borraran sus recuerdos, se
apegaron a ellos y profundIzaron en su sentIdo La extensIón
y la calIdad de los relatos evangéltcos lo atestIguan de una
forma Irrefutable

Esta atenclon que dmgleron a la pasIón caracteriza a la
revelactOn de Cristo y demuestra su autentIcIdad d,vma El
mensaje CristIano no es una construccIón mítIca que permIta
olvIdar lo real No nos orienta hacIa unos sueños InconSIS
tentes Porque DIOS no escamotea las realIdades de la eXIs
tencIa por muy duras que sean de llevar Les da un valor No
nos ayuda a que nos evadamos de ellas Nos enseña a adhe
limos a ellas con mas plenitud, a esttmarlas, a poner en ellas
una atenCtOn profunda y a sacar partIdo de ellas La luz de la
resurrecclOn revela el valor de la pasIón y de esta forma
revaloriza nuestra vIda real'

A VANHOYE'

Structure et theologle des réclts de la pasSlOn dans les évang1les synoptl
que, NRT (1967) 135 137



1. Los relatos de muerte y de
.,

resurrecclon

Empecemos viendo cuál es el lugar de las escrituras
en los diferentes relatos de resurrección.

A.
Los relatos
de resurrección

En Marcos y en Mateo no se encuentra ninguna
mención explícita de las escrituras; 2 hay algunas men
ciones en Juan (20, 9) yen Lucas (24, 25-27.32 y 24,
44-48).

JUAN. "Hasta entonces no habían comprendi
do..... ..

La mención que hac'e Juan no carece de interés. Los
dos discípulos en el sepulcro, escribe, "no habían com
prendido que según la escritura Jesús debía resucitar
de entre los muertos". Nos encontramos en el centro
de la perspectiva de Juan: todo se ilumina en la hora
de la glorificación de Jesús por el Padre. Hasta esa
"hora", estamos en el terreno de la prefiguración, de
los signos. Recordemos dos episodios característicos
de ese tiempo de los signos.

Jn 2, 17-22. En el momento en que Jesús expulsa
a los vendedores del templo, vuelve a la memoria de
los discípulos una frase de la escritura: "El celo por tu
casa me devorará" (Sal 69, 10). Jesús ofrece entonces
un signo enigmático: "Destruid este santuario y en tres
días lo levantaré". Los judíos piensan en el santuario
de piedra, en el templo; pero Jesús habla de su cuerpo.
y Juan concluye: "Cuando resucitó, pues, de entre los
muertos, se acordaron sus discípulos de que era eso lo

2 Nos lImItamos a las mencIOnes explicItas de la escntura En estos rela
tos y en el resto de los evangelIOs se encuentran otras muchas cItas Impllcl
tas o reminISCenCIas del AntIguo Testamento

que quiso decir, y creyeron en·la escritura y en las pala
bras que había dicho Jesús". De esta forma, la fe en la
escritura está ligada a la resurrección.

Jn 12, 14-16. Se trata de la entrada de Jesús en
Jerusalén "Jesús, habiendo encontrado un borriquillo,
montó en él, según está escrito: No temas, hija de
Sión; mira que viene tu rey montado en un pollino de
asna (Zac 9, 9s)". Y el narrador añade: "Esto no lo
comprendieron sus discípulos de momento; pero,
cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de
que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le
habían hecho".

De este modo, a la luz de la resurrección de Jesús
se produjo en el espíritu de los discípulos algo así
como una retrovisión sobre las palabras misteriosas
de Jesús y sobre los textos de la escritura; se llenan
de sorpresa al captar ciertos vínculos entre esas
palabras, esos textos y los acontecimientos que aca
baban de vivir, a pesar de que en aquellos momen
tos no habían sentido ninguna relación. Y sólo
entonces comprenden y "creen en la escritura".3
Esta comprensión de la escritura y de la palabra de

Jesús en el momento de la resurrección tiene que rela
cionarse evidentemente con otro fenómeno, ligado
también a la glorificación de Jesús: el don del espíri
tu. t.. No es él el que tiene que conducirlos hasta la ver
dad entera;>: "Mucho podría deciros aún, pero ahora
no podéis con ello. Cuando venga él, el espíritu de la
verdad, os guiará hasta la verdad completa" (Jn 16,
12-13).

tUCAS. "Acordaos.....

En los relatos de resurrección de Lucas son más
abundantes las notas sobre la escritura.

3 Este triple vinculo entre palabras de Jesus -escntura- acontecImIento
se encuentra bIen defInido en A Vanhoye Les réclts de la Passlon dans les
Evangiles synoptlques NRT (1967) 105-163, o en "Assemblées du Selg
neur n 19 (/971) 38-67



Lc 24, 46-48. En las palabras del resucitado se
encuentran temas parecidos a los que encontramos en
los discursos de los Hechos. "Así está escrito que el
Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al
tercer día y se predicara en su nombre la conversión
para perdón de los pecados a todas las naciones,
empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de
estas cosas". Estos elementos son precisamente aque
llos que se encuentran ilustrados por el recurso a las
escrituras en los discursos de los Hechos.4 Estas pala
bras son como el programa que habrán de desarrollar
esos discursos, citando los textos concretos del Anti
guo Testamento.

Aquí, como en Juan, la resurrección ocupa un lugar
de primer plano en la comprensión de las escrituras; es
el resucitado el que abre el espíritu de los discípulos a
la inteligencia de las escrituras (versículo 46) Sola
mente entonces es cuando captan la conformidad
entre esa escritura y las palabras que les había dicho
Jesús (de una manera ciertamente más velada de lo
que nos deja comprender el versículo 44): "Es necesa
rio que se cumpla todo 10 que está escrito en la ley de
Moisés, en los profetas y en los salmos acerca de mí"

Lc 24, 25-27.32. La escritura desempeña igual
mente una gran función en el relato de los peregrinos
de Emaús. Los profetas, les declara el resucitado, han
anunciado que el Cristo tenía que padecer y sufrir
antes de entrar en su gloria. Observemos cómo va pro
gresando el relato:

- Jesús se acerca y empieza a caminar con los
discípulos; sus ojos estaban retenidos para que no"'lo
conocieran (24, 15-16)

- Jesús ilumina los sucesos que han ocurrido
durante la pasión y que le han referido los dos discípu
los (24, 19-24). interpretándolos por medio de las
escrituras (24, 25-27). El corazón de los discípulos se
puso a arder (24, 32).

- Jesús realiza los gestos de la fracción del pan.
Entonces lo reconocen, pero desaparece.

4 Véase J Dupont L utlilsatlon apologétlque de I Anclen Testament dans
les d,scours des Actes en Etudes sur les Actes des Apótres Cerf Pafls
1967 245 s

La presencia "física" de Jesús es entonces inversa
mente proporcional a su reconocimiento, hasta tal
punto que le reconocen precisamente... cuando desa
parece (1) Pero se da a partir de aquella ocasión la
mediación de los signos: el del pan, por el que se
reconoce a Jesús; el de la escritura, que prepara el
reconocimiento final y hace arder el corazón de los
discípulos.

Hech 8, 26-40. Este relato de Emaús puede muy
bien compararse COf"l el del bautismo del oficial de la
reina de Etiopía. Es curiosa la semejanza en el plano de
la exposición En lo que concierne a las escrituras, en el
camino de Emaús Jesús pregunta a los discípulos por
los sucesos cuyo sentido no acaban de comprender;
les explica las escrituras y éstas iluminan los aconteci
mientos En el relato de los Hechos se produce el fenó
meno inverso; el oficial pregunta a Felipe por un texto
de la escritura, cuya significación no entiende (ls 53, 7
8); entonces Felipe le anuncia todo lo relativo a Jesús
y, gracias a esos acontecimientos, cobra sentido la
escritura (Hech 8, 35). En ambos casos están relacio
nados los acontecimientos relativos a Jesús y la escri
tura "La palabra y el pan, escribe Léon-Dufour a
propósito de Emaús, son las dos mesas a las que es
invitado el hombre de todos los tiempos. Ante todo, el
señor habrá de interpretar personalmente las escritu
ras, que entonces cobran sentido. De nada sirve cono
cer al hombre Jesús en su vida terrestre; con todo, los
dos discípulos estaban, según parece, privilegiados en
su relación con él. Pero ni la historia de su pueblo que
nutría su esperanza, ni la sorprendente información de
las mujeres acerca del sepulcro vacío, nada de eso pro
dujo en ellos la fe. Para franquear los obstáculos que
impiden que los ojos vean claro, es preciso escuchar
sin duda las escrituras, interpretadas en y por Cristo;
pero, aunque el corazón esté ardiendo (cf. Lc 12,
49-50; Jer 20, 9). el reconocimiento no se hace sino
durante la fracción del pan".5 y para el oficial de
Etiopía, este reconocimiento tendrá lugar durante su
bautismo.

5 Véase X Léon Dufour Resurrección de Jesus y mensaje pascual
Slgueme Salamanca 1973, 230-231



Marcos y Mateo, los discípulos saben, en el momento
en que se desarrollan los acontecimientos, que las
escrituras se cumplen en ellos; arriba hemos visto que
en ninguno de estos evangelistas el resucitado explica
las escrituras. Por esta razón, su perspectiva resulta
bastante original respecto a la de Lucas y Juan.

MATEO

En Lucas, es el resucitado el que explica la relación
de los acontecimientos con la escritura y con las pala
bras que había pronunciado en vida; sólo entonces es
cuando son iluminados los discípulos. Lo mismo suce
de en Juan: aunque no nos muestra al resucitado expli
cando los textos, los discípulos no se acuerdan ni ape-

MARCOS

Frases sobre la escritura V citas explícitas introducidas

26, 31. Está escrito: Heriré al pastor y se disper
sarán las ovejas del rebaño (Zac 13, 7).
26, 54. ¿Cómo se cumplirían entonces las escrituras
de que así debe suceder?
26, 56. Todo esto ha sucedido para que se cumplan
las escrituras de los profetas.
27, 9. Entonces se cumplió el oráculo del profeta
Jeremías: Y tomaron las treinta monedas de plata,
cantidad en que fue tasado aquél a quien pusieron
precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el
campo del alfarero, según lo que me ordenó el
Señor (Jer 32, 6-9 + Zac 11, 13).

14, 27. Está escrito: Heriré al pastor y se disper
sarán las ovejas (lac 13, 7).
14, 49. Es para que se cumplan las escrituras.

15, 34. Eloí, Eloí, ¿Iamá sabactaní? (Sal 22, 2).

14, 62. Veréis al hijo del hombre sentado a la dies
tra del Padre y venir entre las nubes del cielo (Sal
110, 1 + Dan 7, 13).

1----------------- Textos citados sin introducción ---------------~

26, 64. Veréis al hijo del hombre sentado a la dies
tra del poder y venir sobre las nubes del cielo (Sal
110,1 + Dan 7, 13).
27, 43. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve
ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: Soy
hijo de Dios (Sal 22, 9 + Sab 2, 18).
27, 46. i Elí, Elí! ¿Iamá sabactaní? (Sal 22, 2).

Expresiones del Antiguo Testamento---------------1

26,63; 27, 12.14 = ls 53, 7 (¿silencio?)
27, 34 = Sal 69, 22 (vino con hiel)
27, 35 = Sal 22, 19 (reparto de vestiduras)
27, 39 = Sal 22, 8; 109, 25 (burlas)
27, 48 = Sal 69, 22 (vinagre).

14,61; 15,4-5 = Is 53, 7 (¿silencio?)
15, 24 = Sal 22, 19 (reparto de vestiduras)
15, 29 = Sal 22, 8; 109, 25 (burlas)
15, 36 = Sal 69, 22 (vinagre)



lan a la escritura hasta la mañana de pascua. Ni Lucas
ni Juan nos refieren aquella frase de Jesús cuando su
arresto.

Es verdad que Lucas, lo mismo que Juan, nos dan a
entender que Jesús había anunciado en vida lo que le
iba a pasar; en Lucas, Jesús declara que tiene que
cumplirse en él aquella frase de la escritura: "Ha sido
contado entre los malhechores" (ls 53, 12 en Lc 22,
37). Pero las cosas no resultan claras para los discípu-

lUCAS

los hasta el día de pascua, mientras que, en Mateo y en
Marcos, Jesús las explica claramente antes de morir;
en ellos, el resucitado no tiene nada que hacer en este
terreno.

El cuadro siguiente nos señala el lugar que ocupa la
escritura en los relatos de pasión.

Si nos fijamos en este cuadro, observamos ciertas
diferencias entre Juan y los sinópticos, pero también
entre estos últimos.

JUAN

22, 37. Es necesario que se cumpla en mí esto que
está escrito: Ha sido contado entre los malhechores
(Is 53, 12).

Frases sobre la escritura y citas explícitas introducidas

19, 24. Para que se cumpla la escritura: se han
repartido mis vestidos, han echado a suerte mi túni
ca (Sal 22, 19).
19, 28. Para que se cumpliera la escritura, (Jesús)
dice: tengo sed (Sal 69, 22; 22, 16).
19, 36. Todo esto sucedió para que se cumpliera la
escritura: no se le quebrará hueso alguno (Ex 12,
46; Sal 34, 21).
19, 37. Y también otra escritura dice: Mirarán al que
traspasaron (Zac 12, 10).

1----------------Textos citados sin introducción-----------------1

22, 69. El hijo del hombre estará sentado a la dies
tra del poder de Dios (Sal 110, 1 + Dan 7, 13).
23, 30. Se pondrán a decir a los montes: ¡Caed
sobre nosotros! Y a las colinas: i Cubridnos! (Os
10, 8).
23,46. En tus manos pongo mi espíritu (Sal 31, 6).

1-------------Expresiones del Antiguo Testamento --------------~

23,9= Is 53,'7 (¿silencio)?
23,34 = Sal 22, 19 (reparto de vestiduras)
23,35 = Sal 22, 8; 109, 25 (burlas)
23,26 = Sal 69, 22 (vinagre)

19,9= Is 53, 7 (¿silencio?)

19, 29 = Sal 69, 22 (vinagre)



Juan introduce sus citas más que los otros evange
listas. 6 Insiste repetidas veces en que se cumple la
escritura. Y es siempre el narrador el que lo indica;
tenemos la impresión de que "nos guían en la visita".
Se nos hace ver el ángulo bajo el que hay que ver los
acontecimientos. Por otra parte, Juan no disimula y
nos dice claramente hacia dónde quiere conducir al
lector: "Lo atestigua el que lo vio y su testimonio es
válido, y él sabe que dice la verdad, para que también
vosotros creáis" (19, 35). La relación de los aconteci
mientos de la pasión con la escritura queda subrayada
con grandes trazos; es imposible prescindir de ellos
cuando se contempla el dibujo.

y no son únicamente las escrituras las que se cum
plen, sino también otras palabras pronunciadas por
Jesús durante su vida. Se advierte que en el arresto se
cumple la palabra dicha anteriormente: "No he perdido
a ninguno de los que me has dado" (18, 9). En 18, 32,
el narrador comenta: "Así se cumpliría lo que habla
dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir".
Finalmente, en la última palabra de Jesús -"Todo está
cumplido" - puede verse una idea de cumplimiento; la
palabra griega que se utiliza Heleo) no significa en pri
mer lugar cumplir, sino acabar, terminar. Jesús lIeg6
hasta el cabo de su misión y cumplió de esta forma lo
que se había escrito de él.

Marcos no trata los acontecimientos de la pasión
de la misma manera que Juan. Su frase inicial (14, 9)
presenta ciertamente el conjunto como cumplimiento
de las escrituras, pero a continuación no tiene más que
una sola cita introducida (14, 27). No nos guía nadie
en esta ocasión. Juan señalaba de buen grado cierta
distancia entre el relato y él mi,smo; se nombraba a sí
mismo en el relato: "Lo atestigua el que lo vio". En
Marcos, el narrador está oculto detrás de sus persona
jes; es Jesús el que declara: "Es para que se cumplan
las escrituras". Se tiene entonces la impresión de
hacer solos la visita, sin más mirada sobre los aconte
cimientos que la que pusieron quienes los vivierop:

6 ef. F. M. 8raun, Jean le Théologien, 11. Gabalda, Paris 1964; sobre todo
los artículos dedicados a Les grandes tradjtions d'lsrael y L'accord des écrits
d'apres le 4.° évangile.

Jesús, los discípulos... Pero no hemos de engañarnos:
ninguna relación de ningún acontecimiento es inde
pendiente de la mirada del que lo refiere. Si no nos dice
cuál es el punto de vista que ha adoptado, no por eso
hemos de creer que Marcos no adoptó ninguno. Lo
único que pasa es que no se nota tanto al vidente. Las
citas del Antiguo Testamento son más homogéneas
con la trama del relato. Pero no dejan de tener su senti
do.7

Mateo concede mayor lugar a la escritura en su
relato. La "frase programática" de Marcos aparece
también en Mateo (26, 54), pero reforzada con una
expresión del evangelista (26, 56), que no tiene corres
pondencia en Marcos y que se debe ciertamente a
Mateo. Da unos pasos para atrás para señalar mejor el
acontecimiento: "Entonces se cumplió el oráculo...". Si
es el único lugar de la pasión donde se encarga de
hacerlo, ya veremos que no es el único caso en su
evangelio. Por otra parte, esta cita plantea algunos
problemas: Mateo atribuye este oráculo a Jeremías, a
pesar de que parece proceder más bien de Zacarías. De
todas formas, lo que interesa a los autores del Nuevo
Testamento no es mostrar que tal acontecimiento ha
sido "predicho", sino más bien situarlo en el conjunto
del plan de Dios.

Lucas no tiene citas introducidas ni frase alguna
sobre el cumplimiento. Sin embargo, Jesús anuncia
que tenía que cumplirse en él una palabra dela escritu
ra (22, 37).8 Lo mismo que Marcos, tampoco él da
marcha atrás para manifestar el cumplimiento de las
escrituras. Dos de las tres frases citadas sin introduc
ción (23, 30.46) son originales respecto a Mateo
Marcos. El cambio del salmo puesto en boca de Jesús
es significativo por lo que se refiere a las preocupacio-

7 Esto se refiere a los relatos de la pasión. Luego veremos que el cumpli
miento de las escrituras es mencionado por Marcos al comienzo de su
evangelio. Sobre la escritura en la pasión, cf. J. Delorme, El evangelio según
san Marcos. Verbo Divino. Estella 1978, 105-107.

8 La segunda parte de este versículo 37 lleva el verbo acabar en pasiva.
Algunas traducciones dicen "cumplir". Lo mejor es traducir: "Lo que me
concierne toca a su fin". Entonces se comprende que los acontecimientos
que llevan a Jesús a su térmíno están relacionados con la escritura, tal
como supone la lógica del texto.



nes de Lucas. Para él, Jesús es el maestro, modelo del
discípulo, y no conserva nada de cupnto pudiera empa
ñar la "imagen ideal" del maestro. Por eso, Jesús no
muere pronunciando unas palabras que podrían inter
pretarse como la expresión de una desesperación defi
nitiva: "Dios mío, ¿por qué me has abandonado?"; su
oración es menos trágica y más confiada: "Padre, en
tus manos pongo mi espíritu"; con esto el creyente se
ve invitado a situarse en el mismo estado espiritual
cuando llegue el momento de la prueba.

*

Al final de esta ojeada sobre los relatos de muerte y
de resurrección, quizá resulte interesante recordar el
camino recorrido.

Partimos de las proclamaciones y vimos cómo en
ellas estaba presente Jesús como muerto y resucitado
según las escrituras. Pasamos luego a los relatos de
muerte y de resurrección y vimos cómo iba evolucio
nando la referencia a las escrituras desde las afirma
ciones del kerygma (o proclamaciones) hasta convertir
se en relatos. Pudimos comprobar que cada uno de los
evangelistas tiene su forma original de ver el cumpli
miento de las escrituras en la pasión y la resurrección
de Jesús.

En nuestra próxima etapa, podremos comprobar eso
mismo en todo el evangelio. Es de esperar que la fe
en la muerte y en la resurrección "según las escrituras"
haya llegado más arriba, hasta los acontecimientos de
la vida pública y de la infancia de Jesús.

El cristiano,

hombre del Antiguo

Testamento

Unos meses antes de ser ejecutado por orden de Hitler,
en una de sus cartas desde la cárcel, el pastor Dietrich Bon
hoeffer escribía a un amigo suyo:

"Una y otra vez constato hasta qué punto pienso y siento
según el Antiguo Testamento; a lo largo de estos últimos
meses, lo he leído con mucha mayor frecuencia que el Nue
vo. Sólo cuando se conoce la inefabilidad del nombre de
Dios, puede pronunciarse de una vez el nombre de Jesucris
to; sólo cuando se ama tanto a la vida y la tierra, que todo
parece acabado y perdido con ellas, nos está permitido creer
en la resurrección de los muertos yen un nuevo mundo; sólo
cuando nos sometemos a la ley de Dios, podemos hablar
alguna vez de la gracia, y sólo cuando la cólera y la venganza
de Dios contra sus enemigos son aceptados como realida
des válidas, puede sentir nuestro corazón algo de perdón y
amor por los enemigos. Quien quiere ser y sentir con dema
siada rapidez y directamente según el Nuevo Testamento,
no es en mi opinión un cristiano... No podemos ni debemos
pronunciar la última palabra antes de la penúltima. Vivimos
en los tiempos penúltimos y creemos en los últimos".

(Resistencia y sumisión. A riel, Barcelona 1969, 108).



2. El conjunto de los evangelios

No vamos a emprender, como es lógico, un estudio
exhaustivo de los cuatro evangelios, sino solamente
hacer un recorrido a través de cada uno de ellos para
intentar descubrir su originalidad en el terreno que nos
interesa.

A.
Marcos: El crucificado
a la luz de las escrituras

Lo mismo que en los relatos de muerte
resurrección, el volumen de las citas es menos impor
tante en el conjunto del evangelio de Marcos que en el
de Mateo. Tampoco se encuentran "citas de cumpli
miento" y sólo en una ocasión se oye la "voz en off"
del comentador para mencionar que lo que se dice está
en conformidad con las escrituras: "Comienzo del
evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios, conforme a lo
escrito en el profeta Isaías: mira, envío mi mensajero
delante de ti. .. " (Me 1, 1-2). Mateo, por su parte,
acompaña a todo el relato con esta voz que comenta.

DOS CITAS DE CUMPLIMIENTO

Sólo en dos ocasiones habla Marcos de "cumpli
miento", pero estas dos ocasiones resultan significati
vas.

Al comienzo de la vida pública, las primeras pala
bras de Cristo son para anunciarlo: "Proclamaba la

buena nueva de Dios: el tiempo se ha cumplido y el rei
no de Dios está cerca" (1, 14-15). Ya hemos visto que
el kerygma (la primera proclamación de fe) anunciaba
la buena nueva del cumplimiento de la promesa. Aquí
lo que se ha cumplido ha sido el tiempo. Sin embargo,
no estamos muy lejos de la promesa ni de la escritura
que la manifiesta. Lo mismo que la promesa, ese tiem
po remite a las escrituras, ya que se trata del tiempo
fijado por Dios para realizar su promesa de salvación;
se trata del tiempo que mencionan las escrituras y los
profetas como el de la intervención o la manifestación
de Dios. El cumplimiento de las escrituras se realiza en
el del tiempo, en el de la historia.

De esta forma, el mensaje de Jesús se presenta en
la línea de las promesas proféticas. El evangelio, la
buena nueva, es eso: i Ha llegado lo que estabais espe
randa! Yeso es precisamente lo que demuestra Mar
cos en este comienzo del evangelio.

La pasión de Jesús queda introducida también por
la segunda mención del cumplimiento. Esta vez no se
trata ya del tiempo de las escrituras: "Es para que se
cumplan las escrituras", declara Jesús (14, 49).

Y no hay más en Marcos sobre la "teoría". Pero, a lo
largo de su evangelio, aplica este principio mediante
citas, introducidas unas veces, y otras sin introducción
alguna. Se advierten fácilmente a través de la narra
ción: "Conforme a lo escrito en el profeta Isaías" (1,2);
"Según está escrito" (7, 6);" ¿No está escrito?" (11,
17); ¿No habéis leído esta escritura?" (12, 10); "Da
vid mismo dijo" (12, 36). etc. Ordinariamente, las citas
van insertas en la trama del relato, sin indicaciones: 4,
12; 8, 18; 14,62; 15,34; etc.



SENTIDO DE ESTAS CITAS ESCRITURISTICAS

Marcos quiere anunciar a Jesús como mesías. Lo
dicen las primeras palabras de su evangelio' "Comien
zo del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios". Cuando
Jesús muere, el centurión pagano lo proclama: "Verda
deramente este hombre era Hijo de Dios" (15, 39)
Pero este mesías se ha revelado bajo unos rasgos muy
especiales. A partir de este título de Hijo de Dios un
judío (nosotros mismos con nuestro catecismo a la
cabeza) esperaba una historia de poder y de gloria.
Pues bien, los cristianos proclaman a "un Cristo crucifi
cado, escándalo para los judíos, necedad para los
paganos" (1 Cor 1, 23) Esta historia es la que Marcos
desea narrar, no hay forma de evitar ese fin' su mesías
sufrirá y finalmente morirá. Sería una traición darle otra
salida al relato

El recurso a la escritura es el único camino posible
para comprender este escándalo, ya que en la escritura
se lee el plan de DIOs ¿ Y qué se ve en ella I A personas
amigos de Dios, que sufren y que mueren, a justos car
gados de pruebas, a punto de desesperar, pero que
mantienen su fidelidad a Dios como si se tratara de su
mejor tesoro. Por consiguiente, lo que le pasó a Jesús
está en la línea de todo lo que recuerda el Antiguo Tes
tamento Se empieza a comprender entonces que, a
través del aplastamiento del justo, se va abriendo
cammo la revelación de Dios, o mejor dicho, que ese
aplastamiento está en el corazón de la revelación de
Dios No se puede hablar válidamente de Dios fuera
de ahí

Los recursos a la escritura, insertos en el relato de
esta historia que conduce inexorablemente al fracaso y
a la muerte, ayudan a dar un sentido y a superar en la
fe el escándalo que culmina en la cruz. Gracias a ellos
es como podremos hacer nuestra aquella confesión del
centurión ante el crucificado: "Verdaderamente este
hombre era Hijo de Dios". Ellos mantienen, como una
filigrana de la marcha de Jesús hacia el fracaso, el úni
co punto de referencia posible para superar el absurda
Las citas, en la pasión, de los salmos 22 y 69 lo mani
fiestan claramente Si el héroe de nuestra historia está

Jesús, la piedra

Antes de hacer una "cristología" (esto es, expresar la
fe en Jesus a partir del titulo de 'Cristo"), los primeros
Cristianos hICIeron una "petralogía ", expresando su fe a
partir de la pIedra (petra) esta frase de O Betz llama
nuestra atenclOn haCIa ese tema tan complelo y tan riCO,
que aparece baJO dIversas formas en el AntIguo Testa
mento

La pIedra que los constructores desecharon se ha
convertido en pIedra angular" canta el Sal 118, 22 En
este cantlco de acción de gracias, la comunidad expresa
su entusl8smo ante esta obra maravillosa de DIOS Par
tiendo de un refrán popular muy conOCIdo compara su
destinO o el del héroe del salmo con el de esa pIedra
desechada por los albañiles como inútil y que se conVIer
te en pIedra angular para unir las dos paredes o en clave
de boveda que asegura la cohesIón de todo el edifICIO
Los primeros cnstlanos vIeron aquí una forma Imaglnana
para resumir todo el mIsteriO pascual de Jesús

Isaías vela por su parte una pIedra puesta en Slón,
solida Inquebrantable, que lleva el nombre de qUien
tUVIere fe en ella no vacJlará" (/s 28, 16) Probablemente
deSIgna al meSlas, roca sobre la que se edIfIcará, por la
fe eí templo espmtual ASI es como lo comprendIó el Tar
qum que traduce "Yo vaya establecer en Slón un rey
fuerte poderoso y ternble" Jesus es cIertamente esa
piedra 'VIva" por su resurreCCión, capaz de dar VIda a
todas las demás pIedras que se han hecho VIvas en él y
que constltUlran el verdadero templo de DIOS (1 Pe 2, 4)

Pero el mIsmo Isaías veía también a DIOS puesto ante
su pueblo como una pIedra con la que se tropIeza (/s 8
14) Cnsto es esa piedra puesta en nuestro camino (1 Pe
2 8) que nos oblIga a una opción es la piedra contra la
que uno se aplasta SI se niega a reconocerlo,' pero es
tamb,Pn la roca sobre la que construye todo el que se
apoya en ella por la fe

E C

f Qwzá se alude tambIén aqUl a esa piedra stmbolo del meslas Que
DanIel vela desprenderse del monte SII1 que la tocara nadie y Que aplasta
a las potencias ho<;;tdes (Dan 2 34)



a punto de quedar oscurecido, de un modo tan poco
conforme con el final que nos gustaría haberle dado, se
oscurece lo mismo que lo habían hecho antes otros
que habían sido amigos de Dios. También Jesús es
amigo de Dios. Es su Cristo.

Para profundizar en el misterio de Dios, tenemos
necesidad de la escritura. Marcos la necesita, lo
mismo que los cristianos anteriores a él (las citas en
el curso de la pasión estaban presentes ciertamente
en las fuentes que utHttó). Ante la luz cegadora de la

cruz que hace volver la cabeza, necesitamos ciertos
filtros que, en cada ocasión, nos permitan fijar nues
tra mirada sin que se queme nuestra vista. Las citas
son esos filtros que nos ayudan a fijar en nuestro
objetivo los diversos aspectos de ese objeto deslum
brador. Tenemos necesidad de Zacarías (13, 7), del
salmo 22, del salmo 69, para no quedarnos ciegos y
poder seguir mirando, para intentar comprender
cada vez mejor cómo puede revelarse un Cristo, Hijo
de Dios, en un camino de sufrimiento y de muer',e.

l Una biblia de la iglesia primitiva?
En su libro Conformemeflt atJ*,~rittJffls/;C-c"M:\lFoéWparte

en busca de la iglesia primitiva. intentando averiguar qué textos
sirvieron para ilustrar los acontecimÍl,Jntos relativos a la muerte
V" a la. resurrección de Jesús. Utilizando ciertos métodosconcre
tos de investigación. encuentra tres grandes ejes de iluminación
por las escrituras, correspondientes a los ejes del kerygma.

"1':' El eje del apocalipsis Y de la escatología. Los textos qJe
se citan son esencialmente' Dan 7, JI 2-4; Zac 9·14 (y secunda
riamente Dan 12; Mal 3. 1-6J. Estos textos hablan de juicio y de
salvaCión El hecho de recogerlos "indica que la crisis de donde
brota el movimiento cristiano es considerada como la realiza
ción de la visión profética del juicio y de la redención" (p. nA
""2, El eje del nuévo Israel. Sus fuentes principales son: Is 6.
1,!f 6, 11, 1-10,28, 16; 40. 1-11. Jer 31. 10-34; Oseas o/
secundariamente Is 29. 9~ 14; Jer 7. 1·15; Hab 1-2J. Los acon
tecimientos del Nuevo Testamento son considerados aqui como
cumplidores del juicio y de la renovación enunciados por las
profetas El endurecimiento de Israel. la llamada del "resto", .4J
nueva alianza. "no-mi-pueblo" convertido en ·'mi-pueblo".
"Dios con nosotros" .. todo esto se ve como ya realizado en el
nacimiento de la iglesia

3. Las consideraciones sobre el siervo y el justo dolientd.
o'odd considera como principales los textos de Is 42, 1-44. ti;

49.113,50,4-11;52.13-53.12;61;SaI22,·31;34;38,41;
42-43; 69, 80; 88; 118 (y secundariamente Is 58, 6-10). En
estos textos se encuentra sientpre la misma idea: el siervo sufre,
es liberado luego graciosamente por Dios. Ilustrando el I<.er'y'g
ma, estos textos demuestran que Cristo, "siervo", 'justo dolien
te", realiza las Vicisitudes del pueblo de Dios con quien se iden
llfica.

Vemos, por conSigUIente, cuál es F!/ plfj:Hjl'il:H!héftil tTi1é're/;J-iP
<s8I'lHJ!l {as escrituras er'J la constitucfóñ' de' fa 'féflexfón cfistiantf)ff
J¿f1? la igleSia nació en segUida un método: esencialmente ora~-,;~

f.ol')Sistía en escoger ciertas grandes ~ecciones de~Antiguo Tes'6
tªmento, se las utilizaba como conjuntos y la cita de un solo
\7!e'tSículo de las mismas significaba apelar implícitamente a tod/P
J¡?'seocJ6'n y ela carqa armónica que se les atribuia. Tnáugurado'J
ya rWsde4as prímeros momentos, este método no se quedó fijo;"
,sino que continuó desarrollándose en la época del Nuevo Testa- '
-;nimto V más tarde aún Gracias a él, fue cómo "Ios pril"Qf!To~::,
crístianos descubrieron los temas fundamentales y reguladores' ,
~de, ¿a Jttp/ogja, que. ,eMDntramos el;t.. ~/· Nuevo, Testamenu¡."
(p, 1.1?J.



B.
Mateo:
Jesús, el mesías
anunciado por los profetas

¿Cómo utiliza Mateo las escrituras? 9 Los apelativos
que utiliza para designarlas nos proporcionan ya una
primera indicación.

lA ESCRITURA, UN CONJUNTO PROFETICO

La llama en primer lugar la ley (5, 18; 12,5; 22,36;
23, 23\. Se trata de la ley de Moisés tal como está
contenida en el Pentateuco. Pero se nota en seguida
que, para él, este término engloba una realidad más
amplia. Efectivamente, une muchas veces la ley con
los profetas: "No penséis que he venido a abolir la ley
o los profetas" (5, 17). Al fariseo que le pregunta sobre
cuál es el mayor mandamiento de la ley, Jesús le res
ponde citando el Deuteronomio (6, 5: amor a Dios) y el
Levítico (19, 18: amor al prójimo), pero concluye: "De
estos dos mandamientos penden toda la ley y los pro
fetas" (22, 36-40). Otras veces acusa a los fariseos de
haber olvidado los puntos más graves de la ley: la justi
cia, la misericordia, la buena fe; es éste un mensaje
que habían pronunciado los profetas.

Por eso, para Mateo la ley y los profetas van a la
pal; forman un todo, que prepara la venida de Jesús
La wofecía de Malaquías (3, 1): "He aquí que yo envío
mi mensajero delante de ti, el cual te preparará por
delante el camino", se refiere a Juan bautista, declara
Jesús (Mt 11, 10L y añade: "Pues todos los profetas,
lo mismo que la ley, hasta Juan profetizaron" (Mt 11,

9 Sobre la cuestión de las escrituras en Mateo, han aparecido estudios
I lUy p~rpriJI{j'<1do~ F van Spahroeck Les cltatlons d dccompllssement
seIon Matthieu d'apres tmis auvrages récents, en L'Evangile de Matthleu
fJpdaction pt theologle Duculot Gembloux 1972 107 130 AqUl nos inSpi

ramos sobre todo en K Stendahl, The schaol of st Matthew Lund 1967 y
W Rothfuchs, Die ErfullungsZltate des Matthaus-Evangeliums BWANT
1969 Para una inicIacIón a san Mateo, véase El evangelio según san
Mateo (Cuaderno bíblico n 2) Estella 1976.

13). Esta reflexión refleja muy bien la perspectiva de
Mateo: la leves considerada en su dimensión profética
en un plano de igualdad con la palabra de los profetas.
y esto quiere decir que la ley, lo mismo que los profe
tas, no quedará abolida por Jesús, sino que quedará
cumplida (5, 17).

Mateo habla también de las escrituras, siempre en
plural. La expresión aparece cuatro veces. En 21, 42,
introduce la cita del Sal 118, 22-23 sobre la piedra
rechazada por los constructores; Jesús es esa piedra
angular rechazada, ya que el pueblo no lo acoge. Los
sumos sacerdotes y los fariseos se sienten aludidos, y
con razón (21,45). En 22, 29, Jesús acusa a los sadu
ceos de estar equivocados al no creer en la resurrec
ción de los muertos, ya que desconocen las escrituras.
Los otros dos empleos los conocemos por los relatos
de la pasión (26, 54.56): "las escrituras" o "las escritu
ras de los profetas" se relacionan con los aconteci
mientos de la pasión; se cumplen precisamente en
ellos. También aquí es su carácter profético lo que inte
resa: forman como un amplio conjunto que anuncia el
acontecimiento Jesús y encuentran en él su realiza
ción.

Para poner en obra esta profunda convicción,
Mateo utiliza ampliamente la escritura, La introduce de
maneras muy distintas: "Está escrito" (21, 13L "di
ciendo" (22, 43L "Dios ha dicho" (15, 4L "Moisés ha
dicho" (22,24), "¿no habéis leído que 7" (21, 16); a
veces no hay introducción alguna. No es posible pre
sentar un cuadro de conjunto de estas citas, tal como
lo hicimos para la pasión-resurrección. ¿Por qué no lo
hacéis vosotros mismos7

Os presentamos un recorrido muy interesante:
leer un evangelio, centrando todo el interés en un
solo punto y ocultando momentáneamente las
demás perspectivas de lectura; es una forma muy
eficaz de entrar en el conocimiento de un texto.

Podríais, por ejemplo, recorrer el evangelio de
Mateo en su conjunto centrando la atención en las
citas. La mayoría de las ediciones os ayudarán a
ello con la impresión de esas citas en letra cursiva.
Al hacer ese recorrido, os podríais preguntar:



- ¿qué partes del Antiguo Testamento se citan?
(libros de fa ley, profetas, libros sapienciales... )
- ¿esos textos se citan en el sentido que tenían en
el Antiguo Testamento? ¿o la aplicación de esos tex
tos a Jesús produce una nueva combinación de sen
tidos?
- ¿citan los otros evangelistas los mismos textos
que Mateo?

Aquí vamos a recordar solamente las citas que
podrían llamarse "citas de cumplimiento".

LAS CITAS DE CUMPLIMIENTO

Se ha visto ya cómo Mt 26, 54.56 constituye una
especie de "frase-programa" para mostrar el cumpli
miento de las escrituras en los acontecimientos de la
pasión: en el juego escénico del arresto, es la "voz en
off" del comentador la que, en el versículo 56, se eleva
para orquestar las palabras del personaje Jesús: "Todo
esto ha sucedido para que se cumplan las escrituras de
los profetas". No es éste el único momento en que se
escucha esta "voz en off"; acompaña a todos los
grandes momentos de la vida de Jesús, desde su naci
miento. Gracias a ese fenómeno de reflujo del que
hemos hablado, no sólo la buena nueva de la muerte y
de la resurrección, sino todo el conjunto de lo que con
cierne a Jesús queda situado bajo el signo del cumpli
miento de las escrituras.

1,22-23. Todo esto sucedió para que se cumpliese el
oráculo del (hypo) señor por medio (dia) del profeta:

Ved que la virgen concebirá y élará a luz un hijo,
a quien pondrán por nombre Emmanuel (ls 7,
14 + 8, 10). que traducido significa' "Dios con
nosotros".

2, 15. Para que se cumpliera el oráculo del señor por
medio del profeta:

de Egipto llamé a mi hijo (Os 11, 1)

2, 17-18. Entonces se cumplió el oráculo del profeta
Jeremías:

un clamor se ha oído en Ramá, llanto y lamento
grande: es Raquel que llora a sus hijos, y no se
quiere consolar, pues ya no existen (Jer 31, 15).

2, 23. Para que se cumpliese el oráculo de los
profetas:

será llamado nazareno (?)

4,14-16. Para que se cumpliera el oráculo del profeta
Isaías:

¡tierra de Zaburón, tierra de Neftarí, camino der
mar, allende del Jordán, Galilea de los gentiles!
El pueblo postrado en tinieblas ha visto una
intensa luz; a los postrados en paraje de som
bras de muerte una luz les ha amanecido (ls 8,
23-9, 1).

8, 17. Así se cumplió el oráculo del profeta Isaías:
él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras
enfermedades (ls 53, 4).

12, 17-21. Para que se cumpliera el oráculo del profe
ta Isaías:

he aquí a mi siervo, a quien elegí, mi amado en
quien mi alma se complace. Pondré mi espíritu
sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No
disputará ni gritará, ni oirá nadie en las plazas su
voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará
la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria
el juicio: en su nombre pondrán las naciones su
esperanza (ls 42, 1-4).

13, 35. Para Que se cumpliese el oráculo del profeta
(lsaías) :

Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que
estaba oculto desde la creación del mundo
(Sal 78, 2).

21, 4-5. Esto sucedió para que se cumpliese el oráculo
del profeta:

decid a la hija de Sión: he ahí que tu rey viene a
ti, manso y sentado en una asna y un pollino,
hijo de animal de yugo (Zac 9, 9 + Is 62, 11 ?).



27, 9-10. Entonces se cumplió el oráculo del profeta
Jeremías:

y tomaron las treinta monedas de plata, canti
dad en que fue tasado aquel a quien pusieron
precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el
campo del alfarero, según lo que me ordenó el
señor (lac 11, 12-13 + Jer 18,2-3; 19, 1-2;
32,6-15).

Se puede añadir, a pesar de su formulación diferente:

2, 5-6. Porque así está escrito por el profeta:
y tú, Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor
entre los principales clanes de Judá; porque de
ti saldrá un caudillo que será pastor de mi pue
blo Israel (Miq 5, 1 + 2 Sam 5, 2).

Intentemos comentar brevemente este cuadro de
citas de cumplimiento, en su formulación y en su con
tenído.

LA fORMA DE LAS CITAS

Estas citas se parecen todas por su introducción. Se
presentan como un comentario de los acontecimientos
a que se refieren' se cumple lo que fue dicho por el
señor. Notemos bien la diferencia de expresión tan
sensible en griego (las dos preposiciones hypo y dia
traducidas con nuestro por): las palabras han sido
dichas por el señor a través del profeta, esto es, el
profeta transmite la palabra del señor. Esa palabra del
señor es la que se cumple con los acontecimientos
referidos.

Estas fórmulas llevan evidentemente el cuño de
Mateo. Es verdad que él no fue el primero en ver en la
vida de Jesús el cumplimiento de ciertas palabras de
las escrituras; el origen de esta idea ha de buscarse en
la primitiva iglesia y, más allá todavía, remontarse al
propio Jesús, si creemos por ejemplo a Mc 14, 49

Pero sigue siendo verdad que estas fórmulas que
acompañan a la presentación de la vida de Jesús son el
signo de una originalidad de Mateo.

Se cita sólo a los profetas, pero a los "profetas" en
sentido amplio, ya que Mt 13, 35 es de hecho una cita
del salmo (a pesar de que ciertos manuscritos de
Mateo la atribuyen a Isaías). Las palabras de estos pro
fetas no se citan exactamente, ni según el hebreo, ni
según el griego. Mateo toma sus distancias frente a los
textos que tiene por delante. Se ha hablado a propósito
de ello de una "targumización" de los textos emplea
dos El targum es una traducción aramea de la biblia
hebrea, hecha en un tiempo en que el pueblo ha dejado
de comprender el hebreo y habla el arameo. Estas tra
ducciones son bastante amplias; toman el texto con
cierta amplitud y saben interpretarlo en función de las
preocupaciones de la época de la traducción. Algo así
hace Mateo; agrupa de buen grado en una sola cita
varios textos de la escritura; es lo que solían hacer los
judíos de su época.

Mateo no anda en busca de predicciones particu
lares. Hemos visto que, para él, el Antiguo Testa
mento en su conjunto es profético. Por tanto, su
finalidad no es tanto fijar el sentido mesiánico preci
so de un texto del Antiguo Testamento y verificar su
realización en el Nuevo, sino más bien mostrar, a
partir del misterio de Jesús, que se ha cumplido la
dimensión profética de las escrituras.

Por eso, Mateo no se interesa mucho por el contex
to de los oráculos que cita; puede trasplantarlos y mez
clarlos (así por ejemplo: Miq 5, 1 + 2 Sam 5,2 = Mt 2,
6), Y esto sobre la base de su convicción de que el con
junto del Antiguo Testamento mira hacia Jesús.

El sentido original de los textos no le interesa dema
siado. La palabra "hijo" de la cita de Oseas 11, 1: "De
Egipto llamé a mi hijo", designaba a Israel; en Mateo,
sirve para presentar a Jesús como Hijo de Dios 10

10 Pero esto mdlca también que Jesus tiene la miSIón de recorrer aSimis
mo el ItmerarlO del pueblo hijO de cumplir el éxodo definItIVO



El pesher

La palabra pesher sIgnifIca explIcacIón o interpretacIón
La encontramos ya en Dan 2 24 para desIgnar la mterpreta
clOn de un sueño Pero se utIlIza sobre todo en los rollos
reCIentemente descubIertos en Qumran como el Comenta
no o Pesher de Habacuc para señalar las interpretacIOnes
esenias del texto blbllco

La biblia consIderada como la palabra viva de DIOS era
traducida y explIcada Incansablemente en funCión de los
acontecImIentos presentes Estas interpretacIones vanaban
eVIdentemente con el tiempo y las CIrcunstanCias Pero los
esenios crelan que ya casI hablan /legado los ultimas tlen
pos y en consecuencIa pretendlan dar la explicacIón final
del texto blbllco Para ellos el pesher era la clave de las
escnturas que permltla IdentIfIcar a los hombres y los acon
teclmlentos de que habla la biblia con lo que e/los vlvlan en
el pnmer siglo De esta forma al leer a Hab 1 17 saca su
espada comentaban La expllcaclon -pesher~ de esto
concIerne a los romanos que hacen monr a mucha gente
por la espada

Este mismo sistema de expllcaclOn blbllca fue adoptado
por los pnmeros cnstlanos de ongen judlO por eso se Identl
f¡caba a Juan bautista con el profeta de Is 40 3 segun se
nos dice en Mt 3 3

EXiste Sin embargo una dIferenCia entre el pesher judlO y
la mterpretaclOn cn~tlana Las judlOS querlan ante toda
explIcar el libro saqrado de MOIsés fuente primera de la sal
vaclOn Al contrarIO las cnstlanos miraban a Jesus como la
clave de las eSCrituras y la fuente unlca de salvaclOn por eso
mIsmo utilIzaban los antiguas lIbras sagradas sobre todo
como Instrumentas para deSignar mejor y para proclamar a
Jesus señor

eh PERRDT

EL CONTENIDO DE LAS CITAS

La eleCCión de los textos citados está igualmente
llena de enseñanzas, en efecto, la mayor parte de ellos
no concierne al porvenir, sino al pasado, a la histona de
Israel la salida de Egipto (Os 11, 1), la destrucción de
las tnbus del norte (Jer 31, 15- Raquel es la madre de
las tribus del norte y llora por sus hijos desterrados), la
historia de Israel (Sal 78, 2), las disenSiones que ha
habido entre Dios pastor y su pueblo (Zac 11, 12-13)
A través de estos "comentanos por medio de citas" se
relacionan la palabra de Dios y el acontecimiento l Por
qué qUiere Mateo mostrar la conformidad del aconteci
miento Jesús con la palabra de Dios dicha por el profe
ta 7 Porque esta palabra es palabra de revelación, pala
bra de salvaCión

Pero la palabra de Dios no será realmente pala
bra de revelación y de salvación más que unida al
acontecimiento de salvación que es Jesús Del mis
tena de Jesús es de donde esta palabra de salvación
saca su sentido pleno La salvación traída por Jesús
permite comprender plenamente la palabra de reve
lación del Antiguo Testamento; la voluntad de salva
ción de Dios, expresada por los profetas, es eficaz
en Jesús Por eso los textos Citados Iluminan la Vida
de Jesús de tal manera que es imposible leerla baJO
otra luz distinta de aquella que le da su plena ver
dad De este modo, se da una interacción del texto
profético sobre los acontecimientos relativos a
Jesús y de estos acontecimientos sobre el texto

Hemos utilizado hasta ahora las expresiones "vida
de Jesús", "misterio de Jesús" o "acontecimiento
Jesús" Estas expresiones tienen todas más o menos
sus puntos flacos Vamos a intentar precisarlas ahora
veremos cómo, al relaCionar la palabra de Dios y el
acontecimiento Jesús, Mateo quiere iluminar la dimen
sIón meSiánIca de este acontecimiento.

Desde los relatos de la infancia, la mesíanldad de
Jesus se nos presenta a través de cuatro citas Dejan
un amplio espaCIO, a través de los sueños por ejemplo
(1 20 2 12 13 1922) a la manifestación del plan de



DIOS El comportamiento de José, de los magos pare
ce estar situado baja la dirección y la protección de
Dios que sabe ciertamente adónde va; Dios vela por el
niño Pero hay mucho más, Dios no está solo entre los
bastidores En efecto, ese niño lleva un nombre prodi
giOSO, dictado personalmente por el ángel del señor
"Jesús' , esto es, ' El señor salva" El comentano que
hace de ello la cita demuestra en qué sentido fuerte es
precIso comprender este nombre cumple el oráculo
del profeta que da al hiJo de la virgen el nombre de
Emmanuel Mateo se preocupa de inSistir" esto se tra
duce por "Dios con nosotros" Y el niño Jesús se pre
senta entonces como el DIos que qUiere salvar tal
como lo descnbleron los profetas DIos está ya con
nosotros para ponerse en obra

Este niño es ya el HIJo (Os 11, 1 = Mt 2, 15l La
expresión "HIJo de Dios" es capaz de asumir vanos

contenidos Se la puede leer con ojos cristianos y darle
el sentido fuerte de la confesión cristiana; también se
la puede leer en un sentido mesiánico En todo caso, el
niño se presenta aquí sobre todo en su dimensión de
meslas

La cita de los "profetas" sobre el nazareno (2, 23)
plantea algunos problemas En ninguna parte del Anti
guo Testamento se menciona a Nazaret Entonces,
¿ cuál es el sentido de este calificativo? Esto es Impor
tante, ya que Mateo se detiene expresamente en él;
desea subrayar que la voluntad de salvación manifes
tada por Dios en las escrituras se realIza en Jesús ¿ Po
demos ser más precIsos? Algunos han referido este
texto a un versículo de Isaías' "Saldrá un vástago del
tronco de José, y un retoño de sus raíces brotará'
(Is 11 1) Retoño en hebreo se dice netzer, que recuer
da de alguna forma a nazareno" Si esto fuera exacto,

Un largo camino
Cuando Mateo indIca que el naCImIento de Jesus cumple el

oraculo de Isalas (7 14) sobre el Emmanuel relaCIOna el acon
teclmlento Jesus con un texto que tIene toda una hlstona
Repasemos todo el recomdo

1 La palabra hebrea almah utilIzada por Isalas para deslg
nar a la mUJer que dara a luz no es tan precIsa como nos Imagl
namos a veces a la luz de lo que sabemos de Mana La almah
parece haber SIdo una doncella nubll e mcluso qUIzá candIdata
al matnmOntO o a la maternidad 1

2 Al tradUCir esta palabra por parthenos la blblta gnega le
da un sentIdo precIso de Virgen'

3 Mateo recoqe esta tradUCCIón gnega y la apl,ca al nacI
mIento de Jesus

¿En qUIen pensaba Isalas? Sm duda en EzeqUlas hl/o del rey
reinante Acaz que dentro de poco verá la /¡beraclón del tern
tono y que traera personalmente la salvaclOn a Judá después
del reinado desqraclado de su padre 2

1 P Auvray /sale Pans 1g72 325
'Ib,d 109

Sin embarqo los térmmos utilIzados por Isalas para descnbtr
ese reinado superan con mucho las posIbIlIdades de un rey Con
sus palabras el porventr se abre hacIa algo más amplIo que el
simple remado de EzeqUlas En las palabras de Isalas hay algo
aSI como un mas allá de la sltuaclOn hlstónca aludIda Eze
qUlas sera Emmanuel DIos con nosotros pero ¿agotará todos
los horIzontes que encIerra semejante programa? No Por eso
sobre estas palabras del profeta se alza un meslamsmo real un
meSlantsmo que abre el porventr a otro Emmanuel cuya mejor
Imagen sigue sIendo DaVid y su remado maravilloso

La bIblIa gnega fue redactada vanos sIglos después de Eze
qUlas y sIgue anuncIando la ventda de un rey maravIlloso para el
futuro

Con Mateo la fe cnsttana proclama Jesus de Nazaret cIerra
defmltlVamente lo que habla abIerto el profeta Isalas En él DIos
esta deflnttlVamente con nosotros Estamos lejos del punto de
partIda de la profecla Sin embargo segUImos plenamente en la
Imea trazada por la5 palabras del profeta Eso es lo que dIce la fe
cnsttana al relnterpretar las palabras del profeta a la luz del
acontecImIento Jesus



Jesús estaría entonces vinculado al trono de David,
que tiene por padre a José, y del que habría de salir el
mesías." La cita de Miqueas sobre Belén va en este
sentido (Mt 2, 5).

En la vida pública de Jesús hemos observado
cinco citas de cumplimiento. La primera (Mt 4, 14)
insiste también en la mesianidad. Se designa a
Jesús como luz de las naciones, incluso antes de
que haya empezado a hablar (cf. 4, 17). Esta expre
sión "luz de las naciones" es mesiánica en el Anti
guo Testamento, lo mismo que en tiempos de
Jesús. En esta cita aparece ya la orientación que
habrá de tomar la mesianidad de Jesús. Su mensaje
de luz se extiende en primer lugar a los pueblos de
las regiones más ligadas a las naciones paganas; su
luz alcanzará a las gentes más amenazadas por la
noche y se orientará a todas las naciones. Lo recor
dará el envío final de Cristo glorificado: "Haced
discípulos a todas las gentes" (28, 19). Es ésta una
característica importante del mesianismo de Jesús.

"Cf. A. Paul, L'évangile de I'enfance selan saint Matthieu. Cerf, Paris
1968. 167-168.

y hay otra que se vislumbra en contrapunto: Jesús
no ejercerá su poder de mesías tal como lo esperaban
los ambientes farisaicos o los ambientes apocalípticos:
ha sido enviado a los desamparados, a los pecadores, a
los enfermos. Es un mesías que carga sobre sí nuestras
enfermedades (8, 17; 12, 17). Viene a traer la esperan
za a las naciones. Se irá abriendo un camino real muy
especial, hecho de humildad: "He ahí que tu rey viene
a ti, manso y sentado en una asna" (21, 4).

Por eso este mesías es rechazado por su pueblo. Los
parientes de Jesús tienen que llevárselo a Egipto, lejos
de su país. Va creciendo en Nazaret. En la pasión, los
sumos sacerdotes y los ancianos compran un campo
con el dinero de la traición. Sin embargo, Jesús es lla
mado el pastor que apacienta al pueblo de Israel
(12, 6). Este tema se encuentra también en el evange
lio: "Dirigíos a las ovejas perdidas de la casa de Israel",
dirá Jesús a los doce (10, 6). Y Mateo refiere que un
día, al ver a las gentes, "sintió compasión de ellos, por
que estaban vejados y abatidos como ovejas que no
tienen pastor" (9, 36. Véase también 15, 24; 18, 12).



c.
Lucas: El misterio pascual
a la luz de las escrituras

Recordemos que los discursos de los Hechos anali
zados anteriormente son extractos del segundo libro de
Lucas. Vimos cómo en ellos el cumplimiento de las
escrituras estaba íntimamente ligado al kerygma: los
judíos han entregado a Jesús; sufrió y murió; Dios lo ha
resucitado; el espíritu, por medio de él, se ha dado a
todos; todo esto se ha desarrollado según los designios
de Dios, que de esta forma ha cumplido su promesa.
Esta misma concentración en el misterio pascual la
hemos descubierto también en el estudio de los relatos
de muerte y de resurrección en Lucas. Y volveremos a
encontrarla en el conjunto de su evangelio.

Quizá más que los otros evangelistas, Lucas utilila
dos formas diferentes de establecer una relación con el
Antiguo Testamento: demuestra que las escrituras se
han cumplido, pero también se ha cumplido fa que
representaban ciertos personajes o cosas (lo que se
designa como "tipología").

1. SE HAN CUMPLIDO LAS ESCRITURAS

Señalemos ante todo los lugares en que Lucas nos
habla de este cumplimiento:

Lc 4, 17-21. Predicación en Nazaret
Se trata de un texto especialmente interesante, ya

que la crítica está de acuerdo en atribuírselo al propio
Lucas sin hacerlo remontar a las fuentes que utmzÓ. Es
el comienzo de la actividad de Jesús en Galilea. Entra
en la sinagoga un día de sábado y se levanta para
hacer la lectura; es el cántico del siervo de Isaías (61,
1-2); se habla allí de un profeta consagrado por Dios,
investido de una misión de salvación: los pobres reci
ben la buena nueva, los prisioneros quedan libres, los
ciegos recobran la vista y los explotados la libertad. Y
Jesús hace este comentario: "Esta escritura, que aca
báis de oír, se ha cumplido hoy". Por este "hoy" se

actualiza la frase del profeta en la predicación inicial de
Jesús. Esta escena constituye el programa de lo que va
a realizar la predicación y la actividad de Jesús: su
palabra, sus milagros, su actitud, su comportamiento
con los hombres, todo lo que se irá señalando a partir
de este capítulo inaugural, todo eso queda situado bajo
el signo del cumplimiento de la escritura.

Lc 18, 31. Ultimo anuncio de la pasión
Esta vez es la pasión la que queda situada por Jesús

bajo ese signo del cumplimiento: "Mirad que subimos
a Jerusalén y se cumplirá todo lo que los profetas
escribieron del hijo del hombre". Y la cita de ls 53, 12
será como el eco de este anuncio, en el prólogo de la
pasión (22, 37). Poco antes, al anunciar que alguien lo
entregaría, Jesús tiene una frase semejante: "El hijo
del hombre se marcha según está determinado" (22,
22). Esta fórmula, propia de Lucas (Hech 2, 23; 10,42;
17, 31) no es propiamente hablando una fórmula de
cumplimiento. Pero quizá no se encuentra muy lejos
del "según las escrituras",

Lc 24. Relatos de la resurrección
Ya hemos leído estas palabras por las que Jesús

explica las escrituras (24, 25-27.44-47). Son las que
dan sentido a la pasión.

El contenido de estas palabras
Hagamos algunas observaciones sobre estas dife

rentes palabras.
No es nunca el narrador el que, como en Mateo,

habla de cumplimiento, tomando así cierta distancia
respecto a los actores del relato. Aquí es Jesús el que
lo hace. Se tiene entonces la impresión de estar frente
a una visión más "existencial" de las cosas. Mateo
detiene a veces su relato para comentar los aconteci
mientos: "Esto sucedió porque..... ; en Lucas, es el mis
mo Jesús el que nos explica lo que tiene conciencia de
estar viviendo.

En Mateo, sólo los acontecimientos de la vida terre
na de Jesús realizan las escrituras; son esencialmente
la infancia y la vida pública las que van acompañadas
de la mención del cumplimiento. En Lucas, el acento se
pone en la muerte y en la resurrección. No hay más



El oficio sinagogal

Según Lucas (4 1630) Jesus se dmgló a la sínagoga el
día del sabado Segun la costumbre de entonces el ofIcIo
matutmo del sabado comprendía esencIalmente una lectura
sacada del Pentateuco a Tara de MOISés, segUIda general
mente de una segunda lectura sacada de las profetas venta
a contmuaclón la homtlía a urJa exhortaCIón cama se dIce en
Hech 13 15 En Lc 4, 16s, el evangelista habla sólo de la
lectura de las profetas y de la homtlla de Jesus PrecIsemos
estas puntas

La lectura de un pasale de la Tara se hacIa en hebrea
acompañada del targum a traduccIón más a menas parafra
seada del texto sagrada en lengua vulgar (el aramea en
Palestma el griega en las demás países) Luego el SirVIente
de la smagoga entregaba a un segunda lector una de las
rollas de las profetas Muchas veces se escogía a Isalas a
una de las profetas menares ASI tras la lectura de Ex 3
1-4 7 sobre MOlses, pastor del rebaño, se leía a Is 40, 1/
19 (Tamo un pastar que apfJclenta a su rebaño ) El texto
profetlco se escoqla de forma que Ilummase el pensamIento
de MOlses consIderada como palabra de DIos El que pro
nuncIaba la homllla procuraba a contmuaclón descubrir la
Idea maestra del texto de la Tara -releldo a través del PriS
ma del pasaje de las profetas- V sobre toda actualIzarla en
funclOn del momento presente El comentador utilizaba
entonces tados las datas bíbl,cos que concordasen con el
tema de cada sabado aSI para el sábado del pastor DIos
pastor V MOIsés su cardera ,MOISés pastar V el pueblo del
Smal

Es lo que h,zo Jesus en Nazaret a partir de Is 61, 1 en él
se cumpl,a ese pasaje de la escritura fueqo Jesus saca
ejemplos de 1 Re (sobre la vIuda de Sarepta V Naamán) La
comuntdad SlgUlO este ejemplo relee a MOisés va los profe
tas para descubrir en ellos a .tesús (Lc 24, 27), durante las
ofiCIOS de las smagogas" que se hIcIeron crlsttanas, se leen
V comentan los textos blb/lcos en funcIón de Jesús Los
evangelIos sobre todo conservan aun ,as huellas de estas
numerosas relecturas CristIanas del AntIgua Testamento

eh PERROT

que una sola menclon para la Vida pública (la predica
ción en Nazaret) y la relación con la escritura no se
menciona ya explícitamente a continuación. Por otra
parte, Lucas insiste en el cumplimiento durante la
paSión, como Mateo, pero también, a diferencia de
éste, en el caso de la resurrección (24, 46).

Así, no solamente los acontecimientos de la vida
terrena de Jesús quedan baJO el signo de las escritu
ras, sino también su resurrección. Mientras que en
Mateo el cumplimiento cubre todo el conjunto de la
vida de Jesús, en Lucas se concentra más bien en el
misterio pascual.

2. El PAPEL DE LA TIPOlOGIA

Sm embargo, no hay que hacerse ilusiones; no por
emplear menos las fórmulas de cumplimiento, el relato
de Lucas es más pobre en interpretación. Lucas dirige
también cierta mirada sobre los acontecimientos Lo
muestra cuando utíliza la "tipología": es un procedi
miento que consiste en poner en paralelo una realidad
del Antiguo Testamento con una del Nuevo Lucas no
ha inventado este procedimiento y no es el único en
emplearlo Pero, como lo utiliza con bastante claridad,
al detener en él nuestra atención podremos iniciarnos
en un procedimiento Importante para la lectura del
Nuevo Testamento. Pongamos dos ejemplos significa
tivos

Jesús, nuevo Elías

la figura de E\ias, aquel profeta de fuego que apare
ció en Israel el Siglo VIII a. C., se ha ido agigantando en
la tradición En la época de Cristo se esperaba su retor
no, pero -al parecer- bajo dos formas: al principio,
según un texto de Malaquías (3, 23), Elias volvería a
maugurar el día de Yavé; en un segundo tiempo, otra
tradición lo ve anunciar solamente la venida del
mesías, que será el que realmente inaugure el día de
Yavé

Para Mateo (11, 7-11) y para Marcos (1,2-3), Juan
bautista se identifica con Elías, como precursor del



meslas Lucas ha omitido este texto, 12 porque para él el
nuevo Elías es Jesús Encontramos varios indicIos de
ello En su predicación en Nazaret, por ejemplo Jesús
apela a Elías para expresar el sentido de su ministerio
lo mismo que aquel profeta se dirigió a los paganos
también Irá a ellos Jesús (Lc 4, 25-26) La resurrección
del Joven de Naín (Lc 7, 11-17) también evoca a Elías,
de forma más discreta, pero también muy fuerte El
libro de los Reyes (1 Re 17, 17-24) cuenta cómo Elías
devolvió la vida al hiJo único de una viuda de Sarepta
con algunos toques sugestivos, Lucas hace aflorar este
milagro en su relato En ambos casos se trata de una
viuda, y de la muerte de su hijo único Cuando lo resu
cita, Jesús "lo devuelve a su madre", lo mismo que
Elías Y los contemporáneos de Jesús lo reconocen
como un gran profeta por el que Dios ha visitado a su
pueblo tal como la madre del niño proclama ante Elías
Ante la reputación de Jesús, algunos llegan a creer que
"Elías se había aparecido" en él (9, 8) Más adelante,
Lucas menciona la muerte de Jesús como una "asun
ción" lo cual recuerda el rapto de Elías al cielo (Lc 9
51, cf 2 Re 2, 9-11) y "describirá" también la ascen
sión de Jesús después de su resurrección según el mis
mo esquema (Hech 1)

Para Lucas, Jesús es el nuevo Elías Se trata, para
él, de una forma Imaginaria de decirnos quién es Jesús
y cuál es su misión ,con la condición, desde luego, de
que nos resulte conOCido ese personaje de Elías (léase
1 Re 17-19 y 2 Re 1-2) 13

Jesús, cordero pascual
SI comparamos el relato de la cena en Lucas (22

14-20) y en los otros dos sinópticos (Mt 26 26-29,
Mc 14 22-25). nos damos cuenta de su distinta orde-

12 En Lc 1 17 Y 1 76 se presenta a Juan bautista como al que precederá
al señor Segun O Cul/mann estos dos textos provendrlan de una tradición
naClúa en el Circulo de los dlsclpulos de Juan bautista que le presentaba
como ¡Jrecursor no ya del meslas SinO del propIo Yavé Al aSImIlar a Jesus
con e' senor Lucas hace del bautIsta el precursor del meSlas Cf O Cul/
mann Chnstologle du Nouveau Testament Delachaux et Nlestlé Neuchátel
195828s

13 Cf A George El evangelio segun San Lucas (Ca 3) Verbo DIVinO
Estel/a 1975 9 y 22 23 E Charpentler Approches dlfférentes de Jésus
Chnst Unlté des chrétiens 15 (julio 1974)

Jesús, nuevo Elías

Es un VIVO retrato de su padre se dIce a veces Se trata
corno es loglco de una exageraclOn -todo ser es UnlCO
pero que nos permIte discernir rapldamente unos cuantos
'asgos Importantes de ese niño

Jesus es un verdadero retrato de Ellas nos dice Lucas
y baja esta luz Jesus se nos presenta mejor como un hom
bre de DIOS que vive continuamente en su presencia con la
unlca preocupaclan de servirle eXIgIendo de sus dlsclpulos
esa mIsma opclOn Sin amblguedades V Sin volver la vIsta
atras El hombre que vIve en una intimidad total con su
Padre con su eXIstencIa tejida de oracIón durante noches
largas o en los grandes momentos del bautIsmo de la trans
flguraclOn Como Ellas el hombre con un solo objetiVO en
marcha haCia su rapto Jesus va subIendo durante toda
su Vida haCIa su glorlflcaclon en Jerusalén por mediO de la
rruz Lo mIsmo que el profeta de fuego tambIén Jesus se ve
continuamente arrebatado por el espmtu lleno de ese espm
tu desde su concepclOn conocIendo en él una total lIbertad
interior con una tranqUila audaCIa puede superar todas las
barreras Incluso las religiosas de su época y mostrarse amI
go de los pecadores de los pobres de los paganos revelán
donas de este modo la humanidad de DIOS

y como Ellas finalmente Jesus será arrebatado en la glo
rla de DIOS dejandonos su espmtu para que continuemos su
obra

ElIenne CHARPENTlER

nación Se han propuesto varias hipótesis para dar
cuenta de las características del relato de Lucas, cons
truido en dos cuadros (versículos 14-18 y 19-20) Para
algunos esos dos cuadros corresponderían a dos tradi
ciones Independientes, anteriores a Lucas, que habría
encontrado en las igleSias con las que trataba, frente a
dos relatos de la cena. Una primera tradición, recogida
en 22, 15-18, presentaba la cena como un banquete
de despedida durante el que Jesús anunció su victoria
futura en el reino; la segunda, en 22, 19-20, la presen
taba como un banquete pascual durante el cual Jesús
hizo el don de su vida 14

14 H Schurmann Le réclt de la dernlere cene Mappus Lyon 1966 96 p



15 P. Benoit, Exégése et théologie Cerl, París, 153 s. y 210 s.

" Lucas es el único de los tres sinópticos que presenta explícitamente la
cena como un banquete pascual. Véase A. George, o. e., 34.

Otra hipótesis, más probable a nuestro juicio, atri
buye esta presentación al trabajo del propio Lucas. 15

Quiere establecer un paralelismo entre la pascua judía
(22, 15-17) y la pascua cristiana (22, 19-20).16

Pascua judía
15. Con ansia he

deseado comer
esta pascua;

17. Tomando una copa

Pascua cristiana
19. y tomó pan

20. De igual modo,
después de cenar,
(tomó) el cáliz.

Este paralelismo muestra a la pascua judía como un
"tipo", una figura que habrá de cumplirse (22, 16) en
la pascua cristiana. Jesús celebra la pascua por última
vez, no sólo porque va a morir, sino porque en adelante
habrá de ser sustituido por la eucaristía, la nueva pas
cua. En Mateo-Marcos, la frase sobre el reino se sitúa
al final del relato: se trata de un reino venidero. En
Lucas, se encuentra en el primer cuadro: se trata cier
tamente del reino venidero, que cumplirá la pascua;
pero la nueva alianza establecida por Jesús participa
ya de ese reino futuro. Con ello ha concluido el rito
antiguo de la pascua, al quedar cumplido por la pascua
de \a nueva alianza.

Vemos de esta forma cuán ricos horizontes (a veces
difíciles de distinguir) nos abre la tipología. La tipología
no es, propiamente hablando, lo mismo que el cumpli
miento de las escrituras, pero desemboca en un cum
plimiento más amplio, el cumplimiento de las realida
des de que habla la escritura.



D.
Juan: La escritura orientada
hacia la "hora" de Jesús

En Juan, la "hora" de Jesús es esa cima hacia la que
tiende toda su vida. 17 Cuando Jesús manifiesta su glo
ria en los signos (el agua cambiada en vino, la visión
devuelta al ciego, la resurrección de Lázaro.. .). se vis
lumbra ya el momento en que la revelará plenamente,
en la cruz. Y al revés, la gloria que manifiesta la cruz de
Jesús permite leer los signos como algo que la anun
cia. '8 Veremos que algo por el estilo sucede con la
escritura: está orientada hacia esa hora y permite a
Juan echar sobre la vida de Jesús una mirada de
creyente.

1. LA ESCRITURA, ORIENTADA HACIA LA
HORA

La escritura está orientada hacia el acontecimiento
pascual; lo anuncia y lo pide. Y ese acontecimiento
pascual es el que ilumina a la escritura; ésta no es nada
sin él y su carácter de preparación, de testimonio de la
nueva alianza, no se puede comprender hasta la llega
da del acontecimiento de esa hora.

Así, pues, la escritura está en relación con la hora lo
mismo que los signos u obras de Jesús, aunque con
una diferencia: las obras que el Padre ha concedido
realizar a Jesús son mayores que el testimonio que dio
Juan bautista de la verdad (Jn 5, 33-36); el testimonio
de Juan es el de la antigua alianza ante la nueva, mien-

f7 Cf A FeUlllet L'heure de Jésus ,en Etudes Johanniques Desclée de
Brouwer, Pafls 1962, 13-22

18 Cf P M Beaude, Hemos VIsto su gloria, en Los mIlagros del evangelio
(CB 81 Estella 1976, 39-44

tras que las obras de Jesús son realidades de la nueva
alianza que atestiguan la cima de esa alianza: la glo
rificación de Jesús y el hecho de que el Padre lo ha
enviado.

Varias veces en su evangelio insiste Juan en la
importancia de la resurrección para abrir a la inteligen
cia de las escrituras (2, 22; 12, 16). Ya hemos visto
esos textos anteriormente; contentémonos aquí con
añadir dos observaciones.

En esa insistencia sobre el misterio pascual Juan
está cerca de Lucas. Pero hay una diferencia: en Lucas,
es el resucitado el que habla y explica las escrituras,
mientras que en Juan las cosas son vistas del lado de
los discípulos; son ellos los sujetos de las frases: "To
davía no habían comprendido" (2,22; 12, 16; 20, 9), o
bien es el narrador el que interviene (18, 9; 18, 32).

El papel del espíritu es esencial para comprender
las escrituras: "El paráclito, el Espíritu Santo, que el
Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os
recordará todo lo que yo os he dicho" (14, 26). Y de
hecho, entonces los discípulos se acuerdan y com
prenden. Efectivamente, ¿cómo podrían los discípulos
ver la cruz como un camino de glorificacíón y como la
manifestación del amor de Dios a los hombres? No son
ésas las miradas que dirige el mundo. Se necesita la
mirada que da el espíritu; sólo él permite llegar a la
verdad completa (16, 13).

Así, pues, guardémonos de tomar las escrituras
como pruebas. Las escrituras no obligan, no saltan a
los ojos. Se necesita el acontecimiento pascual y el
espíritu para leerlas como las lee el creyente. Los sig
nos realizados por Jesús tampoco obligaban a creer.
No estamos aquí en el terreno de las pruebas cuasi
matemáticas, sino en el del testimonio. Se encuentran
entre sí dos libertades: la de Dios que propone y la del
hombre que acepta o rechaza, y esto en unas zonas de
su ser demasiado difíciles de explorar para que cual
quiera pueda juzgar de ello. Ante las obras que atesti
guan (5, 36), ante las escrituras que atestiguan (5, 39),
los ojos se abren o se cierran, los hombres acogen o
rechazan.



2. UNA MIRADA DE CREYENTE

Juan dirige a la escritura una mirada de creyente.
Para él está abierta y da testimonio de Jesús. Se nota
ya esto en el vocabulario: a Juan le gusta hablar de la
escritura en singular (8 veces; sólo una en plural: 5,
39). como si formasen un todO. 19

y Ull todo que da testimonio: Juan tiene frases muy
claras en este sentido. Según la escritura, Jesús debía
resucitar de entre los muertos (20, 9). Felipe dice a
Natanael: "Hemos encontrado a aquel de quien escri
bieron Moisés en la ley y también los profetas: Jesús,
el hijo de José, el de Nazaret" (1, 45). Jesús no es
menos explícito que Felipe: Moisés escribió sobre él,
nos dice (5,46). y -aunque realmente no menciona en
este caso a la escritura- afirma que Abrahán se llenó
de gozo al ver su día (8, 56). También Isaías vio la glo
ria de Jesús y habló de él (12, 41).

Este testimonio que da la escritura en favor de
Jesús es, por tanto, claro y decisivo, porque "no puede
fallar la escritura" (10,35). Para ese creyente que es
Juan, una lectura de la escritura no referida a Jesús
cierra al lector dentro de sí mismo al cerrar el Antiguo
Testamento dentro de sí mismo. Eso es lo que ocurre
con los "judíos" (utilizamos esta palabra en el sentido
de Juan: todo hombre que rechaza el testimonio de
Jesús). Cuando Jesús invoca a la escritura como testi
monio, dice a los judíos: "Investigad las escrituras, ya
que creéis tener en ellas vida eterna; ellas son las que
dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí
para tener vida" (5,39-40). Las escrituras no procuran
la vida más que cuando conducen fuera de ellas mis
mas, hacia aquel del que dan testimonio. Sin ese cami
no que conduce fuera de ellas, ,no corren el peligro de
aparecer como un lugar de oposición al evangelio, en
las que se refugia aquel que rechaza a Jesús 7 La ley
corre el peligro de oponerse a la gracia. "Porque la ley

19 Habla también de la ley (5 veces) de las promesas (6 45). de MOisés y
los profetas (7 45) Sobre estas estadlstlcas véase unas concordancias o
también S Amsler L AnClen Testament dans I Egltse Neuchátel 7960 39

fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad
nos han llegado por Jesucristo" (1, 17). Notemos esas
oposiciones: ley - gracia, verdad; Moisés - Jesucristo. Y
si la ley fue dada, la gracia y la verdad han llegado
(egeneto) como un acontecimiento. Porque se trata
realmente de un acontecimiento: la venida de Jesús.
La escritura está hecha para testimoniar ese aconteci
miento. Si no, encierra al lector en sí mismo. El que
acusará a los judíos ante el Padre, será precisamente
Moisés, ya que escribió precisamente sobre Jesús
(5,46).

3. LAS FORMULAS DE CUMPLIMIENTO

Todo lo que acabamos de decir se encuentra plas
mado en las citas que hace Juan de la escritura. Ordina
riamente Juan introduce los textos que cita; a partir del
capítulo 12, hay una serie de introducciones que men
cionan explícitamente el cumplimiento y que nos
recuerdan las fórmulas que vimos en Mateo. He aquí
una lista de textos.20

12, 38. Para que se cumpliera el oráculo del profeta
Isaías: Señor, ,quién dio crédito a nuestras palabras? Y
el brazo del Señor, ,a quién se le reveló? (ls 53, 1).

12, 39 (cita a Is 6, 9-10).

13, 18. Tiene que cumplirse la escritura: el que come
mi pan ha alzado contra mí su talón (Sal 41, 10).

15,25. Así se cumple lo que está escrito en su ley: me
han odiado sin motivo (Sal 35, 19; 69, 5).

17, 12....Salvo el hijo de perdición, para que se cum
pliera la escritura.

18, 9. Así se cumpliría lo que había dicho: no he perdi
do a ninguno de los que me has dado (Jn 6, 39; 10,
28s; 17, 12)

18, 32. Así se cumpliría lo que había dicho Jesús
cuando indicó de qué muerte iba a morir (Jn 3, 14).

20 Véase un cuadro de este género en Rothfuchs. o C 152



19 24. Para que se cumpliera la escritura: se han
re~artido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica
(Sal 22, 19).

19, 28. Para que se cumpliera la escritura, dice: tengo
sed (Sal 22, 16; 69, 22).

19, 36. Todo esto sucedió para que se cumpliera la
escritura: no se le quebrará hueso alguno (Sal 34, 21;
Ex 12, 46; Núm 9, 12).

19, 37. Y también otra escritura dice: mirarán al que
traspasaron (lac 12, 10).

Hagamos algunas indicaciones sobre la forma y el
contenido de estas citas:

En cuanto a la forma, se puede comprobar que la
fórmula "cumplirse" se parece a la de Mateo. Sólo una
vez (19, 18) el verbo que se utiliza no es cumplir (ple
roo). sino acabar, terminar (teleo). Lo que se cumple
es la escritura, o la palabra. Parece ser que Juan utiliza
"palabra", cuando el origen de lo que se cita es concre
to (palabra de Jesús, palabra de Isaías, palabra escrita
en la ley); en caso contrario, habla globalmente de "es
critura". Mientras que en Mateo hay sólo una cita de
cumplimiento que se refiera a la pasión (Mt 27,9). en
Juan se refieren a ella la mayor parte de las citas, de
cerca o de lejos, ya que puede decirse que no sólo 19,
24.28.36.37, sino también 13, 18; 15,25; 17, 12 y
18, 32 se refieren a ella.

En Mateo es siempre el comentarista quien mencio
na el cumplimiento; es lo que ocurre a veces en Juan
(12,38.39; 18,32; 19,24.28.36.37), pero otras veces
Jesús se preocupa de señalar, en la acción misma, este
cumplimiento (13, 18; 15,25; 17, 12). Finalmente, se
indica también que se cumplen las palabras de Jesús.

El contenido de estas citas se relaciona con lo
que hemos dicho sobre la fe. En torno a Jesús reve
lador, se desarrolla un drama y se lleva a cabo un
verdadero proceso. Frente a los testimonios pronun
ciados por Juan bautista, el Padre, las obras de
Jesús, el propio evangelista, el oyente tiene que
abrirse o cerrarse, tiene que abrazar la luz o quedar
se en las tinieblas. La escritura permite hacer este
discernimiento, lo mismo que las palabras de Jesús.

La escritura había previsto esta negativa a creer y
es esto lo que está a punto de cumplirse. Los enemigos
empuñan sus armas contra Jesús, han levantado su
talón contra él, lo odian sin razón alguna, se reparten
sus vestiduras, lo traspasan.

Las citas de la escritura tienen la finalidad de ayu
darnos a comprender cómo ha sido posible esta falta
de fe. La verdad es que se trata de algo sorprendente:
"Señor, ¿quién podrá creer lo que nos han dicho?,
¿quién dará crédito a nuestra noticia?". Este texto
introduce en Isaías el cántico del siervo doliente, mal
tratado, cargado voluntariamente con nuestros peca
dos. Y la otra cita de Isaías (en Jn 12, 39) prevé la
ceguera de los hombres. La gloria de Jesús es la cruz.
Es allí donde se revela la gloria del Padre... Se necesi
tan otros ojos más que humanos para leer allí esa glo
ria. Es fácil de comprender que algunos se resistan a
ello.

Se cumplen también las palabras que había dicho
el mismo Jesús. De esta forma, Jesús toma parte
activa en ese cumplimiento de la escritura que lleva a
cabo el discernimiento. Jesús había anunciado el géne
ro de muerte que le esperaba; no perdió a ninguno de
sus discípulos....Para los escogidos por él, el encuentro
con Jesús no llevó a la perdición, sino a la vida.

Lo mismo que se indicó para Lucas, había que estu
diar además la "tipología" de Juan; en efecto, Juan
aplica a Jesús numerosas figuras de la escritura: el cor
dero, la luz, el verbo, el templo, la fuente, el pan, el pas
tor, la viña... Todas estas imágenes se cumplieron en
Jesús, pero sin que se aluda a ningún texto concreto de
la escritura.21 Contribuyen de todas formas a reforzar el
vínculo de Jesús con la escritura: Juan da un sentido
"cristiano" a esas figuras y, en pago, éstas dan a com
prender mejor el misterio que se revela en Jesús.

21 Sin embargo. aigunas imágenes aluden 8 un texto conc~eto del Anti
guo Testamento; por ejemplo, la serpiente de bronce en el desierto (Jn 3.14
= Núm 21. 4-9J.



Jesús profeta

"Como es el Hijo y no hay nada que pueda separarlo del
Padre, Jesús vive en una seguridad absoluta (Jn 8, 29);
como su obra es obra de Dios, Jesús sabe que tendrá éxito.
Pero esta seguridad no lo ampara ni de las sorpresas ni de la
angustia; deja intacta a su humanidad en la debilidad y en la
grandeza. El don profético, en una plenitud única, pero con
servando todo lo que supone en el profeta de auténtica con
ciencia humana, traduce en Jesús la coexistencia paradójica
de una certeza absoluta sobre el porvenir de su misión y de
una ignorancia real y no fingida sobre el desarrollo de su
acción y sobre el porvenir del grupo de discípulos que deja
tras él en el mundo. Por otra parte, es ésta una paradoja
necesaria: si Jesús no sabe que su acción alcanza al univer
so entero y salva a la humanidad, no puede tampoco dar su
vida por ella y hará solamente de su muerte un gesto bonito
de generosidad; y al revés, si Jesús ve de antemano desfílar
al porvenir ante su vista lo mismo que una peffcula, entonces
no está ya en nuestro mundo, está más allá de nuestro tiem-

po o, más exactamente, fuera de toda realidad, ya que ese
porvenir filmado no existe más que en nuestra imaginación
incapaz de concebir el futuro sino como ya realizado, esto
es, como pasado. Es desconocer que, según la frase de
Bergson, "el tiempo es invención o no es nada". Es descono
cer igualmente, por una falsa concepción del conocimiento
creador de Dios, la dignidad del hombre. Como escribe
H. Urs van Balthasar, "Jesús es un hombre auténtico, y la
nobleza inalienable del hombre consiste en poder, en deber
incluso proyectar libremente el plan de su existencia en un
porvenir que ignora... Privar a Jesús de esta oportunidad, y
hacerle caminar hacia un fin conocido de antemano y distan
te solamente en el tiempo, equivaldría a despojarle de su
dignidad de hombre" (La foi du Christ. 181).

J. GUILLET.'

1 Jésus Chríst dans notre monde, Desclée de Brouwer, Paris 1974, 225
226



LAS CARTAS
DEL

NUEVO TESTAMENTO
Sigamos con nuestro recorrido. Partiendo del día de

pascua, llegamos hasta los evangelios escritos. Por po
ner una comparación: al comprobar cómo las escrituras
estaban ligadas a la proclamación de la buena nueva,
nos pusimos a ver cómo se propagaba la ola de la es-

I - Pablo
Es de esperar que Pablo, aquel teólogo judío

formado en el estudio de las escrituras, tenga algo que
decirnos sobre nuestro tema.

1. EL JUDIO PABLO

Pablo es judío; "en cuanto a la ley, fariseo" (Flp 3,
5). A los pies de Gamaliel se formó en la exacta obser
vancia de la ley de sus padres (Hech 22, 3). Y la prac
ticó de manera irreprochable (Flp 3, 6). Por consiguien
te, fue un gran respeto a la escritura que revela esa ley
y a la tradición de los padres que la interpreta, lo qlJe
llenó la vida de Pablo hasta el día de su vocación. Ese

critura a medida que se propagaba la ola del evangelio.
Nos toca recorrer ahora los otros escritos del Nuevo

Testamento; al ser imposible estudiarlos todos, nos
ceñiremos a las cartas de Pablo y a la carta a los
hebreos.

respeto le llevará a perseguir "el camino", esto es, a los
seguidores de Cristo Jesús (Hech 22, 3-4).

Pablo no conoció a Jesús. Su conversión tiene
lugar en Damasco. El mismo sitúa su encuentro con
Jesús bajo la luz pascual entre las demás apariciones
del resucitado (1 Cor 15, 8). Según los Hechos, Pablo
se puso enseguida a proclamar en las sinagogas que
Jesús es Hijo de Dios, el Cristo (Hech 9, 20.22). De
esta forma, su vocación cristiana no llevó a Pablo a
minimizar a esas escrituras con las que se había senti
do identificado hasta entonces. No tuvo que abando
narlas para adherirse a alguien que fuese totalmente
extraño a las mismas. Por el contrario, su vocación se



sitúa en el encuentro entre las escrituras, en las que
había visto desde siempre la revelación de la voluntad
del Dios de sus padres, y ese Jesús del que puede decir
en adelante que es el Cristo, aquél de quien hablan las
escrituras. Para él, ya no hay más que una "lectura
cristiana" de las escrituras. Jesús ha muerto y resucita
do "según las escrituras"; las escrituras encuentran en
él su clave definitiva. la promesa hecha a los padres Se
ha cumplido en Jesús resucitado (Hech 13, 32-33).

Observemos tres aspectos principales de esta "lec
tura cristiana" hecha por Pablo: para él, la escritura era
promesa -Jesús la cumple-; era ley -desde ahora Se
manifiesta como "pedagogo" que lleva hacia Cristo-;
los principales acontecimientos que nos refiere son
"tipos" de los que nos atañen a nosotros.

2. LA ESCRITURA ES PROMESA:
JESUS LA CUMPLE

La escritura es promesa de evangelio; con el evan
gelio ha llegado aquello de que ella hablaba. En Antio
quía, Pablo señalaba la resurrección de Jesús como
cumplimiento de la promesa a los padres (Hech 13,
32-33). Por tanto, es esta promesa la que constituye
un vínculo entre las escrituras y Jesús. Este es ahora
aquel en quien y por quien pasan ya a nosotros las
promesas de Dios y nuestra respuesta al mismo: "To
das las promesas hechas por Dios han tenido su sí er
él; y por eso decimos por él 'amén' a la gloria de Dios"
(2 Cor 1, 20).

El evangelio puede llamarse "evangelio de Dios",
porque éste lo "había ya prometido por medio de sus
profetas en las escrituras sagradas" (Rom 1, 1-2). Dios
está "en los dos extremos de la cadena": ha prometido
-es el Dios de Jesucristo. la radical novedad de lo que
acontece en Jesús, por consiguiente, no se deriva de
que haya roto con las escrituras. Al contrario, Cristo las
hace actuales, ya Que se cumplen en él. "En efecto,
todo cuanto fue escrito en el pasado, se escribió para
enseñanza nuestra, para que con la paciencia y el COn

suelo Que dan las escrituras mantengamos la esperan
za" (Rom 15, 4). Y Pablo le recuerda a Timoteo que las
sagradas letras "pueden darte la sabiduría que lleva a

la salvación mediante la fe en Cristo Jesús. Toda escri
tura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para
argüir, para corregir y para educar en la justicia" (2 Tim
3, 15-16).

Pero en la escritura, el evangelio no está dado, sino
sólo prometido. Es en Jesús donde la promesa se hace
realidad. Se necesita la venida de Jesús para manifes
tar la escritura.

la imagen del velo es desarrollada ampliamente por
Pablo: 'Teniendo, pues, esta esperanza -escribe a los
corintios-, hablamos con toda valentía, y no como
Moisés, que se ponía un velo sobre el rostro para impe
dir que los israelitas vieran el fin de lo que era pasaje
ro ... Pero se embotaron sus inteligencias. En efecto,
hasta el día de hoy perdura ese mismo velo en la lectu
ra del Antiguo Testamento. El velo no se ha descorrido,
pues sólo en Cristo queda destruido. Hasta el día de
hoy, siempre que se lee a Moisés, un velo está puesto
sobre sus corazones. Cuando se hayan convertido al
señor, entonces caerá el velo. Porque el señor es el
espíritu, y donde está el espíritu del señor, allí está la
libertad. Mas todos nosotros, que con el rostro descu
bierto reflejamos como en un espejo la gloria del señor,
nos vamos transformando en esa misma imagen cada
vez más gloriosos, conforme a la acción del señor, que
es espíritu" (2 Cor 3, 12-18).

Pablo se toma ciertas libertades con el texto del
Exodo en que se inspira (Ex 34, 29-35): el velo que
Moisés ponía sobre su rostro para tamizar la gloria
divina que lo marcaba pasa a ser el signo de que esta
gloria no era más que pasajera. Sea de ello lo que fue
re, se ve aquí la relación entre las dos alianzas. Pablo
no desprecia el ministerio de Moisés, al que califica de
glorioso (3, 9). pero lo encuentra pasajero y consi
guientemente caduco, cuando llega lo que es definiti
vo: el ministerio de la nueva alianza, el de Cristo. las
dos alianzas se oponen y se continúan a la vez como lo
pasajero y lo que perdura: "Porque si aquello, que era
pasajero, fue glorioso, cuánto más glorioso será lo per
manente" (3, 11).

La gloria que afectaba al rostro de Moisés después
de su encuentro con Dios era pasajera. Y Moisés, al



cubrir su rostro, impedía a los hebreos tener acceso a
algo que tenía que pasar y que era excepcional, por así
decirlo, en la alianza antigua. Pero Cristo ha quitado
ese velo; la gloria se manifiesta en él abiertamente y de
forma estable. Por eso hay que leer el Antiguo Testa
mento con esa claridad que nos ha traído Cristo. Si no,
nos veríamos condenados a leerlo siempre bajo el velo.
El corazón de los judíos se oscureció (3, 14); sigue
pesando el velo en sus corazones y toman como defini
tivo lo que no es más que pasajero.

3. LA LEY: UN PEDAGOGO HACIA CRISTO

No se trata de estudiar el conjunto del pensamiento
de Pablo sobre la ley.' Recordemos los puntos más
interesantes que sirvan de jalones en nuestro recorrido.

Hay un texto en la carta a los gálatas que nos puede
servir de punto de partida; tiene la ventaja de que
articula a la ley con la promesa. Un testamento -nos
dice Pablo-, si ha sido debidamente notificado, no
puede anularse ni modificarse. Esto es más cierto toda
vía si se trata del testamento de Dios; en efecto, él hizo
un testamento en favor de los hombres cuando prome
tió algo a Abrahán y a su descendenr.ia (Gén 12,7). No
hay nada que pueda anular ese testamento. ni siquiera
la ley que vino más tarde. Los herederos son herederos
del testamento, no de lo que vino después: "Y digo yo:
un testamento ya hecho por Dios en debida forma, no
puede ser anulado por la ley, que llega cuatrocientos
treinta años más tarde, de tal modo que la promesa
quede anulada. Pues si la herencia dependiera de la
ley, ya no procedería de la promesa, y sin embargo,
Dios otorgó a Abr.ahán su favor en forma de promesa"
(Gál 3, 17-18).

Vemos, pues, articuladas a la promesa, a la ley y a la
fe en Jesús. Pero, puesto que la fe en Jesús se vincula
directamente a la promesa saltando por encima de la
ley, nos sentiríamos tentados a decir que ésta no ha

1 Para familiarizarse con este mundo de la ley en Pablo, lo mejor es sin
duda consultar un buen comentario de las cartas a los romanos o a los gála
tas. Véase también G. Bornkamm, Paul, apcllre de Jésus Christ. Geneve
1971, 173-184.

servido de nada, que se opone incluso a la promesa, Y
Pablo rechaza esta conclusión.

Compara a la ley con un pedagogo; éste, en sentido
etimológico, está encargado de "llevar a los niños" al
maestro. La ley, dice Pablo, nos ha conducido hasta
Cristo para que obtuviéramos la vida por la fe
(Gál 3, 24). Solamente entonces es cuando los hijos
han visto realizarse la promesa hecha a Abrahán y a su
descendencia: "Sois descendencia de Abrahán, here
deros según la promesa" (Gál 3, 29).

El pedagogo no es inútil. Por tanto, la adhesión al
evangelio no ha de verse como la conversión de un
régimen de terror a un régimen de verdad. Al contrario,
la fe da su valor a la ley (Rom 3, 31), esto es, al adhe
rirse a la fe, se da a la ley el papel que le corresponde:
conducir a casa del maestro. Por eso, Pablo no vacila
en escribir: "La leyes santa, y santo el precepto, y justo
y bueno" (Rom 7,12; cf. también 7,17). Sería una
equivocación tomar al pedagogo como maestro; se
engañaría uno sobre el papel de la ley y no llegaría
nunca al maestro y a la vida. Efectivamente, lo extraño
es que la ley, que es santa, conduzca de hecho a la
muerte; no por causa de ella misma, sino por causa del
pecado del hombre que, al presentarse el mandamien
to de Dios bajo la forma de ley, se descubre encerrado
en sí mismo e incapaz de ir hacia la vida (Rom 7,
9-10). De esta forma, la ley ejerce un papel bastante
paradójico, que conviene subrayar: es santa, revela el
pecado y conduce a la muerte, abre a la fe en Cristo
que es la única que conduce a la vida.

Para decir las cosas de otra manera, con otras
expresiones de Pablo: la ley conduce a la muerte o a la
vida según sea letra o espíritu (2 Cor 3, 4-6; Rom 2,
29). Respetar la ley como letra no quiere decir que los
judíos la respeten de forma escrupulosa ("al pie de la
letra"), mientras que los cristianos la cumplen con cier
ta amplitud y solamente conservan su espíritu. Para
Pablo, la leyes "letra" para todos los que no han visto
que es sólo un pedagogo que conduce hacia Cristo; no
conduce a la vida, puesto que los que así la guardan
permanecen continuamente con un pedagogo que no
sabe dónde está el maestro para guiarlos a él. El "espí-



ritu" es la comprensión de la ley a la luz del maestro; es
la Inteligencia que da el espíritu de Jesús. Cuando se
mira con los ojos del maestro, no se le da al pedagogo
un papel que no es el que le corresponde.

Vemos, por tanto, que el vínculo entre las escrituras
y el evangelio es complejo. Las cosas no se plantean
en términos de pura y simple continuidad, ni en térmi
nos de pura y simple ruptura, Nos encontramos más
bien con toda una trama de relaciones y de oposicio
nes que tiene como hilos principales a la manifesta
ción, la promesa, la ley, la fe ...

4. LA TIPOLOGIA DE PABLO

Esta red tan compleja de relaciones está expresada
también en Pablo de otra manera: relaciona con Jesu
cristo y con la nueva alianza a ciertos personajes cier
tas instituciones o ciertos objetos del Antiguo Testa
mento, que se convierten en "tipos" de Cristo y de su
alianza.

Esta palabra "tipo" no es fácil de traducir. Su senti
do literal podría ser "huella"; por ejemplo, la huella de
un paso. Pero -y aquí radica la originalidad de la reve
lación cristiana-, el paso que debería marcar la huella
en el suelo ... sólo se da después. Quizá podría hablarse
también de "maqueta" (de un edificio) o de "patrón"
(de un vestido): en estos casos hay una inteligencia
humana que piensa en lo que desea producir y realiza
de antemano un primer esquema. De esta forma, Adán
es "el tipo del que tenía que venir", Jesús (Rom 5, 14).
Igualmente, los hechos que acontecieron a los hebreos
durante el éxodo son "tipos" para nosotros, que toca
mos el final de los tiempos (1 Cor 10, 6.11). Con Jesús
se ha realizado el esquema o la maqueta. Por eso todo
lo que precede lleva la huella, imperfecta ciertamente,
de lo que hoy vivimos nosotros. Pablo utiliza también
otra imagen: todo lo que precedía era la sombra del
cuerpo, esto es, de la realidad actual (Col 2, 17). Tam
bién aquí la sombra precede al cuerpo, sencillamente
porque el sol que ilumina la historia de la salvación se
sitúa al final del camino, y no al principio.

A veces nos quedamos bastante sorprendidos ante
estas relaciones inesperadas, basadas en el principio
de la "figura". Tal es el caso de la alegoría que desarro
lla la carta a los gálatas, donde se pone en paralelismo
a las dos mujeres de Abrahán, para convertirlas en el
símbolo de la antigua y la nueva alianza (Gál 3, 21-31 ).
Pablo utiliza en este caso ciertos procedimientos rabí
nicos un poco desconcertantes para nuestra lógica.

La verdad es que en definitiva el procedimiento
tipológico es relativamente sobrio en Pablo y que está
continuamente dominado por la preocupación de redu
cirlo todo a Cristo y a su iglesia, sin caer en la disper
sión más o menos legítima que semejante procedi
miento puede engendrar. La tipología permite a Pablo
poner en paralelo antitético dos realidades de la anti
gua y de la nueva alianza. A veces se da también entre
personajes e instituciones concretas, bien para compa
rarlas, bien para resaltar sus diferencias. El parecido es
el que se da entre la huella y el paso que la produce.
Pero esta imagen no debe ocultar la oposición que
establece Pablo en el interior de este parecido. Así, por
ejemplo, Adán, el primer hombre, es comparado con
Cristo,"el último Adán", pero entre ellos se da toda la
diferencia que hay entre lo "terreno" y lo "celestial"
(1 Cor 15. 45-49). Porque si Cristo puede, lo mismo
que Adán, ser llamado "primer hombre", es precisa
mente como padre de una humanidad de un orden
muy distinto. En efecto, Adán ha llevado a sus descen
dientes al pecado y a la muerte, Cristo nos engendra a
la gracia y a la vida eterna (1 Cor 15, 22; Rom 5, 12
21\.

Para familiarizarse con este procedimiento tipológi
co, se podrían recoger las grandes tipologías de Pablo'

Adán y Jesucristo: Rom 5, 12 s; 1 Cor 15, 21-
22.45-49);

Abrahán y Jesucristo: Rom 4, 1 s; Gál 3, 6 s;
Moisés y Jesús: 1 Cor 2 s; 2 Cor 3,6 s;
Circuncisión y bautismo: Col 2, 11 S.2

2 Se encontrara una presentación bastante completa de las diversas apli
cacIOnes tlpoloqlcas en Pablo en S Amsler, L Anclen Testament dans I Egli
se 55-60



El lenguaje de las promesas proféticas

Cuando el espmtu habla por boca de Isalas y declara fue
llevado a degollar como un cordero habla como SI la paslOn
hubiera va tenIdo lugar es Justmo el que aSI se expresa V pre
CISIones por el esttlo respecto al lenguaje profético no son raras
en los padres Su preocupaclon apologétIca y sus métodos
alegorlcos explIcan en parte estas afirmaciones V convendra
guardarse de aceptar semejantes conclusIOnes sm confrontarlas
con las adqUIsIcIones de la exégesIs actual Lo que consIderan
cada uno a su modo los profetas es la POSibIlIdad de una salva
clan defmltlva y absoluta Esta salvaclon será provocada por un
acto de DIOs y para hablar de ello no disponen más que de las
experiencias que Israel ha realIzado en su pasada hIstoria de
una acclon de DIos Tamblen tIenen las Imágenes de su época
para expresar sus sueños Por eso esta salvaclOn de que nos
hablan se escapa de su aprenslOn directa Pertenece a DIOs
Ellos no pueden hablar mas que en analogla con lo que leen de
las aCCIOnes de DIOs en el pasado Por poner un elemplo la CIU
dad de Jerusalen que desempeño un papel Importante en el
cumpltmlento de las promesas de antaño les serVIrá para hablar
de la salvaclon escatologlca esperada vendrá una nueva Jeru
salen Todas las antIguas Imagenes que forman parte del tesoro
de cumplimientos experimentados en el curso de la historia les
ayudaran por tanto a defmlr dentro de su misma Impotencia
para penetrar en los secretos de DIos y en los de /a hlstorra la
salvaclon esperada Habra una nueva alIanza un espmtu nuevo
una tierra nueva un corazon nuevo

No podemos aqUl desarrollar más esta Idea DIgamos sola
mente que habra sIempre una falta de ploporclón entre la aper
tura al porventr realizada por el profeta y el acontecImIento que

se lee a contmuaclOn en la Imea de esta apertura Por eso mIs
mo Jesus no es descrito nunca dIrectamente en elAntIguo Tes
tamento como le gustarla conclUIr con demasIada rapIdez a
cIerta teoloqla sobre la base de las afIrmacIones patrlstlcas En
contra de Bossuet que dpfendla semejante teologla surgIó ya
en sus tIempos RIchard Slmon citando a Jansen/o de Gante
Como SI los salmos hubieran sido compuestos en el tIempo de

la nueva lev Sin que se hubIera mencionado para nada en ellos
a DavId V los sucesos de su epoca Entre las descripcIones de
Cristo en el A ntlquo Testamento V la aflrmaclOn de que Jesus es
ese Cristo esta precIsamente todo el paso del AntIguo al Nuevo
Testamento Y ese paso no se lleva a cabo sobre la base de un
razonamiento en el que no entrarla en defmltlVa más que la mte
Ilqencla Queda lugar para todo el mIsteriO de la fe en la nove
dad de Jesus DecIr que Jesus cumpllo las esperanzas profétl
cas supone una experienCIa reltglosa auténtIca Sólo esa expe
rlenCla es la que hace decIr las promesas se han cumplIdo en
Jesus de Nazaret Es al servICIO de esa aflrmaclOn central de la
fe como se realtzan en el Nuevo Testamento las observacIones
de detalle Como dIce muy bIen P Grelot En el acontecimiento
de la cruz lo Importante no es que Jesus haya ten/do las manos
V los pies traspasados V que se hayan echado suertes sobre su
tUn/ca SinO que el justo haya sIdo puesto entre los crlmmales V
que la ofrenda voluntarra de su muerte haya constItUIdo el sacrl
flCIO expIatorio gracias al cual han sIdo rescatados los pecado
res 1

, Bulletln du Comité des Etudes 35 (1961) 379



11 - la carta a los hebreos
La carta a los hebreos es muy importante en nuestro

caso. Plantea varios problemas generales que conviene
tocar de antemano.

1. ¿UNA CARTA A UNOS SACERDOTES EN
APURO?

No conocemos a su autor. Escrita antes de la des
trucción del templo de Jerusalén (año 70). es cierta
mente obra de un judío griego convertido al cristianis
mo. Conoce bien el Antiguo Testamento, pero prefiere
la traducción griega (los Setenta).3

No se sabe a quién va dirigida. El título "a los
hebreos", que aparece ya en el siglo 111, más que a los
destinatarios parece referirse al hecho de que su conte
nido está lleno de referencias al mundo bíblico. Algu
nos han pensado que podría haberse dirigido a algunos
sacerdotes judíos convertidos e inclinados a volver con
nostalgia la vista hacia atrás. El autor se esforzaría en
señalarles cómo Cristo les bnsta y cómo ha cumplido
suficientemente los ritos y sacrificios de la antigua
alianza, para que no tengan nada que lamentar. Sea lo
que fuere, debe tratarse de cristianos procedentes del
judaísmo.

2. UNA CUESTION DE VOCABULARIO

La verdad es que esta carta no habla de "cumpli
miento de las escrituras". Más que de escritura, prefie
re hablar de "palabra de Dios". No aparece en ella el
verbo cumplir (pleroo). sino teleioo, que significa
"acabar", "perfeccionar", "realizar" (2, 10; 5, 9; 7,
19.28; 9, 9; 10, 1.14; 11,40; 12,23).

3 Por eso se piensa con frecuencia en ese Apollos del que nos hablan los
Hechos y '"que demostraba por las escrituras que el Cristo era Jesús'" IHech
18, 24·28)

3. LA FINALIDAD DEL AUTOR

Las primeras palabras de la carta presentan el plan
que se propone el autor y que habrá de ilustrar a conti
nuación: "De una manera fragmentaria y de muchos
modos habló Dios en el pasado a nuestros padres por
medio de los profetas; en estos últimos tiempos nos ha
hablado por medio del Hijo" (1,1-2).

Vemos enfrentadas de esta forma a la antigua y a la
nueva alianza. Y sobre ese fondo van surgiendo las
semejanzas, las diferencias y el progreso de la una a la
otra.

Los parecidos son claros. Es el mismo Dios el que
habló a los padres y el que nos habla por el Hijo; su
palabra preside ambas alianzas.

y también las diferencias: hay una concentración,
una reagrupación en la persona de Jesús, en una época
considerada como decisiva ("en estos últimos tiem
pos"). de una palabra de Dios repetida, multiforme y
dicha por diferentes personas. Es precisamente esta
culminación la que desea manifestar el autor a lo largo
de todo su discurso. Recurrirá sobre todo a la tipología.

4. LA TIPOLOGIA

Volvemos a encontrarnos con la palabra "tipo", pero
en un sentido algo distinto. El tipo es el modelo celes
tial representado por el sacrificio de Cristo subido a los
cielos. El tipo se encuentra aquí no en la huella, sino en
el cuerpo, en la realidad: respecto a esa verdadera rea
lidad, se sitúan el culto de los cristianos y el culto de la
antigua alianza. El culto de la nueva alianza posee la
sustancia (eikon = imagen sustancial: 10, 1) del tipo
que es el sacrificio de Cristo. El Antiguo Testamento,
por su parte, no posee más que la réplica (antitypos)
de ese sacrificio (9, 24: "no penetró Cristo en un san
tuario hecho por mano de hombre, en una reproduc
ción (antitypos) del verdadero, sino en el mismo cie-



lo"). Hay además otras palabras que caracterizan tam
bién este papel prefigurativo del Antiguo Testamento:
sombra (8, 5; 10, 1). copia (8, 5; 9, 23). símbolo (o
parábola: 9,9; 11, 19).4

A la primera ojeada de esta carta se muestra ya el
montaje en paralelo:
Cristo es comparado con los ángeles (1, 5-2, 18);
- con Moisés (3, 1-6);
- con el sumo sacerdote (4, 14-5, 10)
- con Melquisedec (7);
- con los sacerdotes levíticos (7).
se presenta a Jesús como el sumo sacerdote celestial

(8, 1-16)
la antigua alianza es comparada con la nueva (8, 7-13)
Cristo y la tienda de la antigua alianza (9, 1-15)
sacrificios antiguos y sacrificio de Jesús (10, 1-18)
la fe de los antepasados (11).

Este constante paralelismo entre la antigua y la I"ue
va alianza va en ventaja de la última, que es superior
(esta palabra aparece 13 veces). Para demostrarlo, ~I

autor recurre a todos los argumentos posibles. Cristo
es comparado con una serie de personajes del Antiguo
Testamento y sale engrandecido de esta comparación.
Melquisedec es una "reproducción" de Cristo (7, 1 s);
la argumentación es onginal: Melquisedec no tiene
padre, madre, genealogía alguna; sus días no tienen
principio ni fin y es sacerdote para siempre. Todas
estas atribuciones convienen evidentemente al Hijo. la
palabra del profeta Natán a David sobre su hijo
Salomón es una palabra de Dios a su Hijo Jesús (2 Sam
7, 14 = Heb 1, 5). Moisés fue un servidor fiel en toda
la casa de Dios; pero Cristo mantuvo una fidelidad de
Hijo; por eso es superior (3, 4-6). Josué no introdujo a

4 Cf P Grelot Sens chrét,en de I Anclen Testament Desclée, Pans
1962 2627

los israelitas en el descanso; hoy los creyentes pueden
entrar en el verdadero descanso del séptimo día queri
do por Dios (4, 1-11). El autor no vacila en decir que
Abrahán creyó en la resurrección de los muertos; el
sacrificio de Isaac se convierte en una parábola para
simbolizar la muerte y la resurrección de Jesús (11,
17-19).

Las mismas instituciones ocupan también un lugar
en la comparación.5 La alianza del Sinaí tenía ciertas
institUciones cultuales y un santuario comparables
con los de la nueva alianza, que, sin embargo, son
superiores (9, 1 s); los sacrificios antiguos orientan
hacia el sacrificio de Cristo, que los supera (10,1 s).

Finalmente, también las cosas entran en este para
lelismo. La tierra de Israel se abre a una ciudad que tie
ne a Dios por arquitecto y constructor, a una patria
mejor y celestial (11,9-16).

Es imposible analizar toda la trama de correspon
dencias tejida por el autor en torno al misterio de Cris
to, para mostrar su superioridad.

Para él, todo es atraído por Cristo y no hay nada
que se escape de su imantación. De esta forma, nos
ofrece una clave de lectura que nos permite com
prender cómo el cumplimiento de las escrituras
desemboca en una visión global: las instituciones,
las cosas, el tiempo y la historia. Se abre así una
perspectiva de la historia de la salvación que tiene a
Jesús como centro y como cima.6
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6 En la pnmera carta de Pedro se encuentran procedimientos tJpológlcos
pareCidos a los Que hemos encontrado en Pablo 11 Pe 3, 19-22) Es el esol
ritu de Costo que actuo ya en los profetas, el Que permite esas correspon
df'nc/o1s entre el evanqellO y los profetas 11, 10-12)

Sobre la utilizaCión de la escrJtura en el Apocalipsis, véase el cuaderno
biblico 9 12-13



Futuro y porvenir

DistingUIendo dos realidades que no son totalmente extrañas
entre SI podnamos declf lo sigUIente

El futuro es la linea en la que se Inscnblfa el devenir El árbol
tiene un futuro EXiste en funclOn de las fuerzas que actuaran
sobre el puede destrUIrlo un huracán puede derribarlo el hom
bre para aprovecharse de su leña El hombre tiene un futuro
Pertenece a los futurologos y a los ordenadores del futuro declf
cual sera su devenlf en funclOn de las pOSibilidades economl
cas culturales polmcas y flslologlcas de que dispone De este
modo puede ser programado cualqUIer hombre Se puede saber
que dentro de 20 años uno de cada X en España monrá de
Infarto se divorCiara Ifa a pa,sar las vacacIOnes en la montaña
hara estudiOS supenores etc

Pero el hombre tiene un porvenir El árbol no lo tiene El por
venir es ese espacIO abierto delante de mi en donde mi creatlvl
dad puede encontrarse con la de los otros para constrUIr algo
con ellos Se tiene mas o menos porvenir Cuanto más constnc
tlvos son los poderes que se ejercen sobre el hombre más com
prometido se ve su porvenir y ese porvenir se convertirá en
futuro por obra de esas presiones presiones policiales polltlcas
economlcas preslOn del sufnmlento de la muerte El esclavo no
tiene porvenir Su dueño ha transformado su porvenir en un
futuro dictado El poder de crear y de deCldlf pertenece al amo
Hay alll una allenaclOn cNo será uno de los aspectos del peca
do la conflscaclon de la pOSibilidad de porvenir del otro en
nombre de un anSia de poder Injusto? cde transformar la rela
clOn entre hermanos en una relaCión de dueño y esclavo? El
dueño y los esclavos pierden toda pOSibilidad de constrUIr el
porvenir como hermanos No dejéis que os llamen señor por
que no tenéis más que un señor y todos vosotros SOIS herma
nos El porvenir no es nunca lo que sucederá, SinO lo que mi

libertad se compromete a hacer que suceda No es del orden de
los adivinos aunque sean futurologos ni del de las predlcclo
nes SinO del orden de la libertad y de la confianza de donde bro
ta el amor de hoy por el mañana 1

La promesa de DIOs y los profetas hablan de porvenir no de
futuro El DIOs de la alianza da un porvenir a su pueblo Con su
promesa abre un espacIO que su pueblo tiene que recorrer per
sonalmente bala su mlfada amorosa El pueblo tiene que cami
nar hacia la tierra prometida atravesar el desierto, enfrentarse
con unas nueva~ condiciones de Vida ejercitar su propia creatl
vldad transformarse adaptarse El DIOs de la alianza lo ha libra
do de la Idea de que su futuro estaba dictado por las fuerzas
supenores del destino a las que el hombre tUViera que sacnflcar
La creaClOn es para el hombre No puede alcanzarle ninguna
fuerza que no sea la solicitud de DIOs para con él Gracias a su
DIOs que se ofrece como garantla de su porvenir Israel no vacI
la en If hacia nuevos honzontes Pero esos honzontes no le son
manifestados de antemano los Ifá descubnendo a medida que
vaya atravesando las Clfcunstanclas hlstóncas Pero los descu
bre con la certeza constantemente anclada en su ánimo de que
las aalOnes pasadas de DIos en su favor son la garantla de los
cumplimientos de sus promesas Y esas promesas superarán
siempre aquello que DIOs ha cumplido ya por él en el pasado

Hay otro ejemplo que puede sugerirnos la diferenCIa de actItud respecto al
porvenIr o el futuro Son precIsamente los futuros los novIos los que se mterro
gan confusamente por el uno y por el otro Supongamos que tienen asegurado el
futuro el piSO el empleo etc SI los novIos no están del todo aturdIdos se darán
cuenta Sin duda de que ese futuro deja Sin respuesta la cuestión de su porvenir
ese porvenir que hará nacer el amor como un mundo nuevo que depende ante
todo para lo mejor y para lo peor de su fidelidad creadora P Ganne Le pau
vre et le prophete Cultures et Fal 28 29 (1973) 21



JESUS y
LAS ESCRITURAS

Acabamos de ver cómo a partir de la pascua, en sus
credos y confesiones de fe, y más tarde en sus relatos y
en sus cartas, los cristianos comprenden y proclaman a
Jesús en relación con las escrituras.

Pero el propio Jesús, ¿qué conciencia ha tenido de
esa relación entre Jo Que él vivía y el cumplimiento de
esas escrituras? Es lo que nos gustaría aclarar en esta
última etapa, examinando en primer lugar el problema
que esto plantea y estudiando más de cerca los textos
en que Jesús anuncia su pasión y su resurrección.

1. ¿COMPRENDIO JESUS SU VIDA
A LA LUZ DE LAS ESCRITURAS?

Al comienzo de la pasión, Mateo y Marcos atribuyen
a Jesús ideas muy claras sobre la relación entre lo que
le sucede y las escrituras: "Es para que se cumplan las
escrituras", declara cuando le prenden (Mc 14,49; Mt
26, 54). Ni Lucas ni Juan recogen esta frase, pero en
este último los discípulos se acuerdan de las palabras
que Jesús había pronunciado y que les parecían
enigmáticas; la luz de la pascua disipa las nieblas de su
espíritu; comprenden y creen. Igualmente, Lucas con
cede una gran importancia al papel del resucitado
explicando a sus discípulos las escrituras y apelando a
las palabras que les había dicho durante su vida mortal
(Lc 24, 44).

¿Qué ideas tuvo realmente Jesús?, ¿habló con tanta
claridad como sugieren Mateo y Marcos? Lucas y Juan
nos recuerdan la importancia del misterio pascual para
la comprensión del misterio de Jesús y del misterio de
las escrituras; pero los evangelios están escritos en
unas comunidades que Yiyen a Ja luz de la pascua; esa
luz ¿no tenderá a influir retrospectivamente y a hacer
decir a Jesús lo que no dijo?

A esta cuestión de la percepción que tuvo Jesús de
la relación que guardaba su vida con las escrituras se
han dado varias respuestas.

Para algunos, no tuvo ninguna percepción de ella.
Todos los anuncios que se ponen en sus labios son
sencillamente "profecías a posteriori", creaciones de
los discípulos.

No está totalmente equivocada esta tesis. El hecho
de que los evangelistas hayan escrito después de pas
cua, ha tenido evidentemente cierta influencia en su
forma de hablar de Jesucristo. También es innegable
que toda la teología cristiana, esto es, la reflexión que
tiene su origen en la proclamación de Jesús muerto y
resucitado, se desarrolló precisamente iluminando el
misterio de Jesús por medio de la escritura. Pero
¿habrá que decir entonces que todo ha sido un invento
de los apóstoles?

¿Por qué no aceptar que esta reflexión se remonta
más arriba, hasta el propio Jesús, y que los apóstoles



no hicieron más que con'tinuar un procedimiento inau
gurado por el mismo Jesús? Ni Lucas ni Juan, a pesar
de que conceden un lugar preeminente a la luz de la
pascua, dicen que ese recurso a las escrituras procede
de la pascua; en Juan, los discípulos se acuerdan, bajo
esta luz, de las palabras que les había dicho Jesús; y en
Lucas, el propio resucitado apela a lo que había decla
rado anteriormente. Los evangelistas, bajo la luz pas
cual, establecen ese vínculo entre las escrituras y los
acontecimientos, de la misma forma con que Jesús de
Nazaret había leído todo \0 relacionado con él a la luz
de esas mismas escrituras. Por consiguiente, salgamos
en busca de Jesús de Nazaret, conscientes de la difi
cultad de la empresa, ya que los textos que hablan de
él llevan todos la huella pascual, pero convencidos de
que esa búsqueda puede conseguir algunos resultados.

2. LOS ANUNCIOS DE JESUS
SOBRE SU MUERTE Y SU RESURRECCION

Antes de repasar esos anuncios y sus imágenes glo
bales, hagamos una observación más general.

Dejemos a Jesús en el tiempo

No hagamos atravesar a Jesús la densidad del tiem
po para predecir las cosas del futuro; dejémosle un
porvenir, esto es, un espacio grande abierto delante de
él, una página sin escribir todavía, en donde pueda
desplegarse su libertad en las respuestas dadas a los
acontecimientos contingentes que sobrevienen. Jesús
no manifiesta su origen divino por el hecho de acoger
todo lo que le acontece con un "ya os lo había dicho".
Lo que le acontece, no lo había predicho, sino que lo
había anunciado. El acontecimiento es nuevo cuando
sobreviene. Jesús anuncia el porvenir lo mismo que la
persona que puede hablar del horizonte que percibe.
Jesús manifiesta su carácter divino mucho más por la
forma excepcional con que acoge los acontecimientos,
con que se construye libremente, con que lleva a cabo

su misión reaccionando frente a esos acontecimien
tos.!

Jesús anuncia su pasión, na la predice. Progresiva
mente, basado en la experiencia que va recogiendo,
está en disposición de prever cómo podrían acabar las
cosas. y acabarían mal, tal como él lo sabía. Jesús
emprendió con toda lucidez y libertad el camino que le
parecía el único en consonancia con su vocación.

El comportamiento de Jesús es el de los profetas. El
no renegó de ese título. Parece ser que se comprendió
a sí mismo"en \a misma serie que los profetas" , como
"el último profeta enviado", como el mensajero que
había de traer el mensaje definitivo.2 Vive su actitud en
toda su radicalidad. Por eso mismo tropieza en seguida
con la oposición que se yergue contra sus gestos pro
féticos. Según Marcos, esto comenzó ya en los prime
ros momentos de su vida pública, cuando perdonó los
pecados al paralítico ante la reacción interior de los
escribas: "Pero ¿qué habla éste? Está blasfemando".
(Mc 2, 7). Las cosas se van envenenando con la cues
tión del sábado y las frases decisivas de Jesús (2, 27),
hasta el punto de que Marcos indica que desde enton
ces los fariseos y los partidarios de Herodes se confa
bulan contra él para eliminarle (3, 6). Puede ser que
Marcos les preste ciertas intenciones que no tenían
todavía? pero la alarma ha sonado ya. La actividad de
Jesús se desarrollará en un clima de tensión cada vez
mayor. Muchos de sus gestos y de sus palabras caen
bajo el golpe de la ley judía; sabe muy bien que con
esos gestos se hace reo de muerte, pero se los dicta su
convicción de que de esa manera cumple con su
misión de revelar la voluntad de Dios. Sabe que el ries-

, "Es inconcebible que el hombre Jesús haya gozado de una conciencia
que lo elevase por encima de las vicisitudes h~stóricasde s~ destino, Es pre
cisamente en la incertidumbre de su porvenir donde Jesus es el revelador
de la voluntad de Dios" (Ch, Duquoc, Jesús, hombre libre, Sígueme, Sala
manca 1975,61 Véase también J. Guillet, Jésus devant sa vie et sa mor!.
Aubier. Paris 1971, 159-181; P, Grelot, De la mort a la vie eternelle, Cerf,
Paris 1971. 79·93.

2 J. Jeremías, Teología del Nuevo Testamento. Sígueme, Salamanca
1974,324-325: sobre todo esto convíene leer las págínas 321-346,

'Véase J. Delorme, El evangelio según san Marcos Estella 1978.40



go de morir es inherente a la vocación profética Ha
sacado estas mismas conclusiones de la muerte de
Juan bautista: "Elías ha venido ya, pero no le han reco
nocido, sino que han hecho con él cuanto han querido
Así también el hijo del hombre tendrá que padecer de
parte de ellos" (Mt 17, 12; Mc 9,12).

Los tres anuncios de la pasión
La subida a Jerusalén va acompañada sucesivamen-

te de tres anuncios concretos:
- Mc 8, 31 (Mt 16, 21; Lc 9, 22).
- Mc 9, 31 (Mt 17, 22; Lc 9, 44).
- Mc 10, 33-34 (Mt 20, 18, Lc 18, 31)
El primer anuncio, según Marcos y Mateo, señala un

nuevo giro en su vida: "Comenzó a enseñarles que el
hIJo del hombre debía sufrir mucho.. ".

Estos anuncios plantean numerosos problemas que
conviene por lo menos señalar. En su forma actual, ¿no
llevarán la huella del deseo legítimo de los primeros

La pintura "na'ive"

Se ha dado el nombre de pmtura "nalve" a una escuela de
pintura Baja el pincel del artIsta "naIf", los personajes que
dan fIJOS pIerden su consIstencIa, pero adqUIeren por eso
mIsmo ciertas actitudes chocantes, teñidas a la vez de dul
zura de delicadeza y de gracia La pintura "nalVe" es bOnita

A veces, cIertos métodos segUIdos por los evangelistas
para pmtarnos a Jesús a la luz del mlsterto pascual presen
tan Cierto parentesco con esta escuela p'ct6rtca De todas
formas a un retrato de este tIpO es al que llegamos cuando,
de los anuncIOs de la pasl6n, conservamos solamente su
aspecto de "predICCión" Jesús desaparece entonces del
tiempo y se sumerge en una luz que borra la realIdad de las
cosas Se conVierte en un lector de su propIa VIda sIempre
por delante del tIempo en que Jesús Iba recomendo paso a
paso su cammo El Jesus que predIce lo que va a pasar se
escapa del tiempo, dominándolo Lo vemos pred,c,endo con
exactttud las cosas tal como ocurren poco después, se sabo
rea todo el encanto de esa figura que se pasea por encima
de su propIa hlstorta Pero ¿ verdad que es a costa de su
auténtica denSidad humana?

cristianos de mostrar que a su señor no le habían cogi
do desprevenido los acontecimientos que provocaron
su muerte?4 Hemos de aceptar esta cuestión, pero es
muy difícil precisar esas huellas y reconstruir el mate
nal más primitivo utilizado en estos anuncios. Algunas
huellas pueden distinguirse en una primera lectura: el
desarrollo de los acontecimientos de la pasión ha
influido visiblemente en la descripción de las diversas
etapas del tercer anuncio (Mc 10, 33-34). Muchos
creen que estos tres anuncios pueden ser la distribu
ción de un único anuncio y que no todos ellos tienen el
mismo grado de antiguedad.5 Conviene descartar dos
actitudes igualmente nocivas: negarles todo interés, o
bien tomarlos al pie de la letra en una lectura ingenua
de los evangelios

Aceptar que se remontan a Jesús los anuncios de la
pasión, tal como nos señalan los evangelios, no es for
zosamente caer en una lectura ingenua de los mismos.
Esos anuncios se presentan como el testimonio, con
servado por la comunidad primitiva, de que Jesús vio
los nubarrones cerniéndose sobre su vida y que no pre
tendió eludir las tempestades que provocaría su predi
cación Su firme voluntad de enfrentarse con la situa
ción significaba para él el empeño de emprender el
cammo que correspondía a su vocación y a la voluntad
del Padre.6

Imágenes globales
La muerte está mucho más presente en el horizonte

inmediato de Jesús de cuanto podría sugerir el mero
estudio de estos anuncios. Por eso, no tenemos que
separarlos de los demás textos en los que Jesús se

4 J Jeremlas o e 322

5 Para algunos el segundo y el tercer anuncIO dependerlan del pnmero
La dlstnbuclOn sena obra de Marcos recogida por Mateo y Lucas Véase J
GUlffet Jesus devant sa vle et sa mort 161 Segun J Jeremlas o e 325
nota 16 el segundo anunCIo serta el más antiguo y Marcos habna encontra
do en las fuentes que empleaba tres vanantes del anuncIo de la pasión

6 Sobre el sentido del anuncIO de la resurreccIón al tercer dla ef P Gre
lot La resurrectlon de Jésus et son amere-plan blblique et JUlf en La résu
rrectlon du Chnst et I exégese moderne Cerf 46 47 Cnsto ha resucitado
26



muestra consciente del destino fatal que le amenaza
cada vez más a medida que avanza su predicación y va
creciendo la oposición. Recordemos algunas de estas
imágenes.

Jesús es el esposo que les será arrebatado algún
día a sus amigos (Mc 2, 19-20 Y paralelos). Tiene que
ser bautizado con un bautismo y se siente angustiado
hasta su consumación (Lc 12, 50; Mc 10,39 habla de
copa y de bautismo). Opina que un profeta no debe
morir fuera de Jerusalén, dejando vislumbrar de este
modo lo que le podría suceder (Lc 13, 33). En la pará
bola se presenta como el hijo del propietario, del que
se apoderan para matarlo (Mc 12, 8 Y paralelos). Es la
piedra rechazada por los constructores que se convier
te en piedra angular (Mc 12, 10). La mujer que derra
ma el perfume sobre su cabeza unge de antemano su
cuerpo para la sepultura (Mc 14, 8). Son otras tantas
imágenes que presentan a un Jesús perfectamente
consciente de lo que va a producirse.7 Y la noche de la
cena puede muy bien dar sentido a esa muerte que
contempla cara a cara; la representa por el pan y el
vino diciendo: "Este es mi cuerpo que va a ser entrega
do por vosotros" (Lc 22, 19).

Todas estas imágenes por las que Jesús habla de Su
muerte tienen un punto en común: están sacadas de
las escrituras. Su variedad y el hecho de que la mayor
parte de ellas estén arraigadas en un contexto muy
antiguo 8 demuestran que se trata de un amplio testi
monio de la tradición más primitiva: Jesús anunció Su
muerte.

Pero esas imágenes nos ayudan también a librarnos
de la idea de que Jesús habría predicho con todo deta
lle lo que le iba a pasar. No era ése precisamente Su
propósito. Lo que intentó fue iluminar el sentido más
profundo de esa muerte que se anunciaba como con
secuencia de su comportamiento de profeta último,
mediante un recurso constante a las escrituras. Por

7 Se encontrará un cuadro completo de estos anuncIOs en J GUlllet
Jesus devant sa v'e et sa mort 162

8 J Jeremlas o e 328

medio de todas estas imágenes, la escritura se presen
ta como el lugar en donde Jesús verifica y manifiesta la
conformidad de los acontecimientos que él ve caer
sobre sí, como consecuencia de sus actos con la
voluntad de Dios. Jesús tiene la certidumbre de ser el
último en la línea de los profetas que anunciaron la
venida decisiva del reino; por consiguiente, el misterio
que hay que aclarar es el siguiente: (por qué esa veni
da del triunfo de Dios se lleva a cabo por un camino
doloroso 7 Podría haberse pensado en otros caminos
más gloriosos para Dios. El propio Jesús podría haber
los soñado, si nos atenemos al relato de las tentacio
nes. Por eso el recurso de las escrituras resulta esen
cial para encontrar el hilo conductor que relaciona con
el plan de Dios los acontecimientos que se ciernen bru
talmente sobre Jesús.

La interpretación de las escrituras que brota de esta
confrontación es ciertamente nueva, decisiva, radical.
Les choca a sus propios amigos (Mc 8, 31-33). Es nue
va, con la novedad misma del "Nuevo Testamento".
Con una libertad asombrosa, Jesús les devuelve la
juventud a ras viejas escrituras tejiendo, por medio de
ellas, el hilo de su destino doloroso con el de los desig
nios de Dios sobre los hombres; hace de los dos una
sola trama en la que se inscribe una nueva composi
ción. De esta forma tocamos el misterio de la persona
de Jesús, seguros de dar una clave decisiva y definitiva
que cierra todo lo que habían dejado abierto todos los
profetas delante de él. "Su certeza de estar al término
de las escrituras le asegura que esa muerte es la cum
bre de la obra de Dios, el cumplimiento de sus prome
sas, la salvación de los hombres".9

Aceptemos, por consiguiente, el testimonio de los
evangelios, que sitúan el origen de la fe en el cumpli
miento de las escrituras por obra de Jesús, en el mis
mo Jesús de Nazaret. Con ello no se minimiza en abso
luto la importancia de la pascua, que sigue siendo
esencial: a su luz, las escrituras desembocan ahora en
su totalidad en Jesús muerto y resucitado.

9 J GUlllet Jésus devant sa vle et sa mort. /80-181



Jesús, un hombre de verdad

La concIencIa de Jesus tal como se deja Vislumbrar a través
de los anuncIOs de la paslon tIene algo de UntCO pero sigue
siendo totalmente humana y podemos tener acceso a ella Por
que lo que tIene de un/ca la certIdumbre en que está de encon
trarse en el centro de la obra de DIOS de realIzar exactamente lo
que el espera y qUiere en el mundo supone eVIdentemente un
trato mmedlato una confIanza dIrecta pero supone al mIsmo
tIempo una conducta Identlca a la nuestra un Itmerano en dos
sentIdos que se completan pero pertenecIentes ambos a nues
tro mundo Jesus ve su porventr y su pasIón desde dos puntos
de vista una mirada directa proyectada sobre los hombres y los
acontecimIentos que le rodean y le afectan y otra mirada mdl
recta y refleja tlummada por las escnturas de su pueblo a tra
ves de las cuales mterpreta su eXlstenrla y explIca sus gestos
Su lucIdez sobre el mundo le asegura que no podrá escaparse
de la muerte que le prepara Su certeza de estar al térmmo de
las escnturas le asegura que esta muerte es la cumbre de la
obra de DIOS el cumplImiento de sus promesas la ~alvaclón de
los hombres En el corazon de estas dos certezas en lo más pro
fundo de SI mIsmo esta esa fuente magotable e macceslble esa
luz que es todo su ser Esa luz es la que le permIte cuan10 rr> ra
al mundo y a los hombres penetrar hasta lo más profunJo de
ellos alcanzarles en su verdad estar mmedlatamente e'J el
corazon de su Vida Esa luz es tambIén la que le hace adentrarse

en las escnturas no ya como en un lIbro que descifrar nt slqUle
ra como en una expenencla preCIOsa que volver a VIVir smo
como en su propiO terreno en su propIa eXIstencIa como en la
hlstona mIsma que esta a punto de VIVir Pues bIen estos dos
mundos de los que nada se le escapa el mundo de los hombres
y de los aconteCimIentos el del ttempo que Viene y que pasa y
el mundo de las escn/uras en donde DIOS dIce cuál es la hlsto
na que construye son dos terrenos que resultan perfectamente
acceSibles e mtellglbles para nosotros Es verdad que los com
prendemos mal que nos quedamos en la superfIcIe por causa
de nuestra debIlIdad y de nuestras lImItaCIones pero están
hechos a nuestra e~Lala y nos reconocemos en ellos Y cuando
Jesus con una sola mlrdcfa pone al desnudo las escn/ueas y 111'
ga hasta el fondo de los corazones nos retonocemos mcapaces
de Imitarle aunque solo sea desde leJOS pero capaces de reco
nacer su lucIdez mfallble Lo mismo que su conducta también
su concIencIa es coherente nace de una profundIdad en la que
se pierde nuestra mirada pero nos manifIesta a un hombre de
verdad no se trata de una construccIón mlttca smo de un mIs
tena que se revela y se da

J GUILLET'

1JéSllS devant S8 v/e et S8 mort Aubler Pans 1971 180 181 (un lIbro pre
claso sólIdo sincero y espiritual)



EL PASADO
PARA INVENTAR

EL PORVENIR

El recorrido que nos propusimos en este cuaderno
ha tocado con frecuencia, pero sin detenerse en ellos,
algunos problemas que están en el corazón de la refle
xión teológica actual. Al final de nuestro camino,
vamos a esbozar otro itinerario: el de la relación entre
la fe y la historia. Será una forma de resumir todo lo
que nos ha podido ofrecer este estudio sobre el cum
plimiento de las escrituras.

1. ¿RUPTURA O CONTINUIDAD?

Fe e historia: ante esta cuestión han aparecido
diversas posiciones en el curso de los tiempos, esca
lonándose entre dos puntos extremos: la ruptura o la
continuidad.

La ruptura no es una opción de nuestros días; ya en
el siglo 11, Marción llevó a cabo una ruptura radical, ya
que para él el Dios del Antiguo Testamento no es el
Dios de Jesucristo, sino un "demiurgo" imperfecto que
presidió la organización de la creación, sin tener mucho
éxito; aquel era el Dios en quien creían Abrahán y los
profetas. Pero Jesús manifiesta un Dios distinto, "el
Dios extranjero", bueno, que tiene un mensaje de man-

sedumbre y se opone radicalmente a la dureza de la ley
impuesta por el Dios del Antiguo Testamento. 1 Por
consiguiente, Jesús no cumple en lo más mínimo
aquellas imágenes que se forjaban del mesías en la
antigua alianza; no es ni mucho menos el lugarteniente
de Dios que ha venido a establecer por la fuerza y el
poder el reino de Dios. Consiguientemente, los dos tes
tamentos son radicalmente opuestos. La novedad del
Nuevo Testamento ha abolido definitivamente a la
antigua ley.

Fueron unas actitudes semejantes las que provoca
ron la ruptura con la iglesia, si nos fiamos del recuerdo
de los padres. Cuando llegó a Roma, Marción se pre
sentó ante el presbiterio y emprendió una discusión
sobre el sentido de la frase: "No se mete el vino nuevo
en odres viejos, ni se pone una pieza de paño nuevo en
un vestido viejo". Los ancianos y los doctores no le res
pondieron en el sentido que él esperaba: "Hijo, le dije
ron, esos odres no son más que el corazón de los fari-

1 Cabe preguntarse si el antiguo catecismo no habrá creado en muchos
una mentalidad parecida cuando distinguia entre "el Antiguo Testamento,
ley del temor" y "Nuevo Testamento. ley del amor".



seos y de los escribas, envejecidos por el pecado y que
no acogieron la doctrina del evangelio" (Epifanio). Pero
Marción quería explicaciones más radicales. Estaba
convencido de que la iglesia, a excepción de Pablo,
había transigido demasiado con la sinagoga. En todo
caso, la ruptura fue definitiva: "Yo dividiré vuestra igle
sia, dijo. e introduciré en ella un cisma eterno" (según
Epifanio). La iglesia le devolvió los doscientos mil sex
tercios que, en su ardor de creyente o por cálculo, le
había entregado a su llegada a Roma, y lo excomulgó.

Las oposiciones que propone Marción son significa
tivas de un tipo de pensamiento anti-histórico, como
ocurre por otra parte con todo el pensamiento gnós
tico.

En nuestros días. también hay algunos partidarios
de esta ruptura, aunque bajo otras formas. ya que la
historia no se repite Las teologíás de tipo "kerygmátl
co" (esto es. las que insisten sobre todo en la procla
mación de la salvación) insisten en el carácter descen
dente de la palabra de Dios pronunciada en Jesucristo.
Se fijan más en esta dimensión vertical que en la rela
ción horizontal de Jesús con la historia de su pueblo.

R. Bultmann sigue siendo el representante más sig
nificativo de esta tendencia. Para él, la historia de
Israel no prepara al Nuevo Testamento más que en
cuanto supone un fracaso. La historia y la irrupción de
Dios en el tiempo ("éschaton") no coexisten; la una se
detiene cuando comienza la otra. Jesucristo, "acto
escatológico" de Dios, ha abolido la historia. Por la fe,
el creyente es "sacado del mundo". Decir que las pro
fecías se han cumplido en Jesús es un abuso de len
guaje. De todas formas, las profecías no deben anun
ciar a Jesús, ya que la razón no debe probar la fe ni la
historia, justificando la irrupción escatológica de Dios.
"Las llamadas profecías del Antiguo Testamento, en
sentido propio, en parte no son profecías en absoluto, y
en parte no miran a Jesús y a la comunidad cristiana,
sino que contienen sencillamente la idea judío-israelita
de la esperanza futura. La mayoría de los pasajes hay
que entenderlos en contra de su sentido original -por
ejemplo, con ayuda del método alegórico- para que
ofrezcan una profecía apropiada. Esto demuestra que

la fe permanece en pie sin la prueba de escritura; la
descubre sólo ulteriormente. No solamente de hecho la
prueba de la "escritura, sobre todo hoy, no puede con
vencer a nadie; es que ni debe convencer a nadie. la fe
que creyera sobre esa prueba, no sería auténtica fe'?

También la continuidad tiene sus partidarios desde
el principio. Ya, por ejemplo, Justino e freneo, cada uno
a su modo, sitúan la novedad de Jesús en continuidad
con la promesa de Dios en el Antiguo Testamento. Son
numerosas las teologías actuales que se ponen de par
te de la historia. No es posible presentar aquí pensa
mientos tan dispares como los de Q. Cullmann, P. Gre
lot, J. Moltmann o W. Pannenberg. Vamos a presentar,
modestamente, unas cuantas reflexiones que optan
deliberadamente por la historia, centrándolas en torno
al tema del cumplimiento, que acabamos de recorrer.

2. EL CUMPLIMIENTO EN EL ANTIGUO
TESTAMENTO

Un Dios que promete

Antes de percibir a su Dios como creador, Israel lo
descubrió como salvador, como un Dios que actuaba
en su historia.3 Su Dios es el Dios vivo, capaz de inter
venir en cada instante, lo mismo que intervino cuando
liberó a su pueblo de Egipto, capaz de "hacer las cosas
de nuevo". Israel no vive bajo un cielo bajo el que nada
se mueve, condenado a repetir el pasado en una
monotonía sin fin. La historia puede nacer en un pue
blo como ése, porque su Dios es todo lo contrario de
un protector de la ley, que aprisiona al hombre en un
destino fijado para siempre. Ese Dios promete y realiza
sus promesas; está al lado de su pueblo, "camina" con
él. Repasemos algunos textos:

.l R Bultmann. El Significado del Antlouo Testamento para la fe cnsllana
PD Fp V comprenslon I Studium Madrid 1974 289

3 Véase Hombre quién eres tú rCB, 5) Estella 1976 sobre los relatos de
la creaClOn



En primer lugar, un viejo texto de fondo "yavista":
"Yavé dijo a Abrán: has de saber que tus descendien
tes serán forasteros en tierra extraña. Los esclavizarán
y oprimirán durante cuatrocientos años. Pero yo a mi
vez juzgaré a la nación a quien sirvan; y luego saldrán
con gran hacienda. Tú, en tanto, vendrás en paz con
tus padres, serás sepultado en buena ancianidad. Y a la
cuarta generación, volverán ellos acá" (Gén 15, 13
16).

De este modo, se tiende un arco entre la promesa a
Abrán y la posesión de la tierra de Canaán por parte de
los descendientes de Abrán después de su estancia en
Egipto. Este arco constituido por la promesa de Dios y
su cumplimiento es el que da el sentido que tiene
Israel de su historia. Israel se acuerda de la promesa y
espera su cumplimiento. Su vida se extiende entre el
pasado y el porvenir.

Leamos otro texto del Deuteronomio: "Por el amor
que os tiene y por guardar el juramento hecho a vueS
tros padres, por eso os ha sacado Yavé con mano fuer
te y os ha librado de la casa de la servidumbre, del
poder de Faraón, rey de Egipto. Has de saber, pues,
que Yavé tu Dios es el Dios verdadero, el Dios fiel que
guarda la alianza y el amor por mil generaciones a los
que le aman y guardan sus mandamientos..." (Dt 7,
8-9).

La maravillosa experiencia de la intervención de
Dios y del cumplimiento de su promesa sigue siendo la
liberación de Egipto y el don de la tierra de Canaán. Es
algo así como la experiencia-tipo. Pero, como Dios es
un Dios vivo y fiel a sus promesas, ese cumplimiento
no agota todas las posibilidades de la promesa. En
cada una de sus nuevas situaciones, Israel volverá los
ojos hacia su pasado, ese pasado en el que Dios actuó,
a fin de encontrar allí motivos de esperanza para el
porvenir, ese tiempo en el que Dios seguirá actuando
todavía, ya que es fiel a su amor y a su promesa.

Situaciones nuevas y tradiciones antiguas

La misión de los profetas consistirá precisamente en
recordar la fidelidad, exigente y amorosa, del Dios de la
alianza. Los profetas irán a buscar el recuerdo de esa

fidelidad en las viejas tradiciones de Israel y las reinter
pretarán en función de la situación presente. De esta
manera, demuestran que la promesa de Dios, que
supera los cumplimientos presentes, habrá de cumplir
se nuevamente en favor de su pueblo. Sigue adelante
de este modo la historia de Israel, de promesa en cum
plimiento, descubriendo incesantemente las manifes
taciones amorosas del Dios de los padres, de genera
ción en generación, siguiendo unos caminos que a
veces son muy distintos de los que se habría esperado.

Efectivamente, el fracaso está muchas veces pre
sente en esta historia. La realeza, por ejemplo, conside
rada en los tiempos más brillantes de David y de
Salomón como la manifestación de la benevolencia de
Dios en su pueblo, conocerá días sombríos. ¿Cómo
reconocer al hijo muy amado de Dios en esos reyes
incapaces e injustos? Pero también allí la promesa des
cubrirá nuevos horizontes: llegará un rey justo en tiem
pos venideros. En semejante contexto se vuelven a leer
los viejos textos que cantaban al rey (Sal 2 ó 110),
para celebrar la esperanza en un mesías, en un rey jus
to, lleno de sabiduría.

Por eso mismo la palabra nuevo es muy importante
en este proceso. Permite no considerar ya como aca
badas las intervenciones del Dios vivo, siempre capaz
de revelarse bajo otra luz y desde otros cielos. La suma
de las intervenciones pasadas de Dios en favor de su
pueblo no agota jamás el crédito que constituye para
Israel la promesa hecha a los padres. De nuevo Dios
mostrará su amor.

Cuando Jeremías anuncia una alianza nueva (Jer
31, 31 s), se sitúa plenamente dentro de la fidelidad
respecto a las acciones pasadas de Dios y afirma al
mismo tiempo que la fidelidad de Dios es capaz de rea
lizar "lo nunca visto", lo absolutamente "nuevo". De
esta forma, deja inmensamente abierto el porvenir. Las
leyes de la historia conducirán al pueblo a vivir unos
acontecimientos nuevos que no serán forzosamente
conformes con los que le habría gustado vivir. Los
vivirá como nuevos, seguro de encontrar también en
ellos la benevolencia del Dios de los padres. Para des
cribir ese porvenir en el que habrá de inscribirse una



nueva alianza entre DIOS y el hombre Jeremías se
apoya como en un trampolln en las palabras y en el
recuerdo de la accIón de DIos en favor de su pueblo
Esa acclon de DIos en el porvenir sIgue siendo dIrecta
mente maferrable no es posIble descnblrla más que en
funcIón de la expenencla pasada y presente

La novedad del

La novedad de la fe crtstlana consIste en que las promesas de
DIOs se han realIzado en Jesus Se ha formado un Nuevo Testa
mento que de rechazo ha transformado la ley y los profetas en
un antIguo Testamento Los autores del Nuevo Testamento
no han vactlado a veces en remterpretar con cIerta lIbertad
algun que otro pasaje del AntIguo para Ilummar el mlsterto de
Crtsto Este procedImIento es legitimo en la medIda en que se
basa en el reconocImIento de que el Nuevo Testamento es una
Sin tesIs organizada en torno a Jesus resucItado de las VIejas
tradiCIOnes

Los autores crtstlanos los mlstlcos y los poetas se han olvl
dado a veces de la relatIVa moderaclOn que demuestran en defl
nltlVa los autores del Nuevo Testamento Han prolIferado las
interpretacIones alegortcas Y se comprende la reaccIón de un
filosofo judlO E Levlnas a proPÓSIto de la obra de Paul Claudel
Emmaus Que el arca de Noé valqa solamente por la madera

que prefIgura a la futura cruz que los pozos abIertos por Isaac
preparen el encuentro de la samarttana con Jesus que la lepra
de Myrtam Simbolice la blancura de Marta y la zarza ardIente
represente la corona de espmas todo esto nos lleva en el fondo
a una etapa lógIca que va mas allá de la lógIca o que la prece
de Efectivamente nos preguntamos SI la Idea de prefIgura
clan legitima en la medIda en que comclde con la de profecla
no altera sm pmbargo cuando se la ertge en sIstema la esencIa
mIsma del espmtu que Instauro el judalsmo SI todos los persa
najes puros del AntIguo Testamento anuncIan al meslas todos

De esta forma el Antiguo Testamento encierra el
recuerdo de los actos de DIos para cumplir sus pro
mesas la salida de EgIpto el don de una tierra la
IIberaclon del destIerro de BabilOnia AfIrma Igual
mente la certeza de que la promesa es siempre
supenor a esos cumplimientos parciales

Nuevo Testamento

los mdlgnos -sus verdugos y todas las mUjeres- a su madre el
libro de los lIbros obseSionado por un tema UnlCO replttendo
Invartablemente los mIsmos gestos estereotipados (no pierde
algo de su VIda ardiente? La dIgnidad espmtual de esos hom
bres y de esas mUIeres ¿les viene de una referenCIa a un drama
sItuado en un plano mIlagroso en un más al/á mItológICO y
saqrado o mas bien del sentido que esa VIda -que es conclen
Cla- se da a SI misma? ¿Buscara acaso el DIOS monotelsta los
caminOs del inconscIente? Cuando Abrahán reCIbe a los tres VISI
tantes ¿ reCIbe al senor por causa de la trinIdad que prefiguran
esos tres personajes o por causa de su hospItalidad? 1

Aunque reconozcamos todo lo que puede tener de novedad
la mtegraclOn de la ley y de los profetas dentro de la proclama
ClOn crtstlana y por tanto todo lo que puede haber de leglttmo
en la lectura de las escrtturas para el creyente judlo qUizá con
venga recordar que la fe Crtstlana consiste en proclamar que las
promesas de DIOS se han realizado en Jesus Por tanto no se
comprendera plenamente lo que reajlza Jesus más que reha
clendo todo el camino que constituye la hlstorta de estas pro
mesas Por lo mismo nada puede dIspensarnos de buscar el
sentido exacto de los textos y el sentido profundo que esos
hombres y ese pueblo del AntIguo Testamento Intentaron dar a
su Vida a medida que Iban atravesando por nuevas situaciones
en funclOn de su fe en el DIOS de sus padres

F Levlnas Oll',clle liberté Albln Mlchel Par s 1963 152 153



Los apocalipsis vendrán más tarde a tomar el relevo:
hablarán de la esperanza del final de los tiempos y de
la felicidad decisiva de los justos. Durante los tiempos
agitados de los macabeos, la certeza de que la fideli
dad del Dios de los padres es más firme que todo lo
demás permitirá a los creyentes perseguidos esperar
un despertar del sueño de la muerte (Dan 12, 1 s); ¿có
mo podría permitir el Dios de los padres que el justo,
caído bajo el golpe de los perseguidores para conservar
su fe, tuviese la misma suerte que ellos?

3. EL CUMPLIMIENTO EN
EL NUEVO TESTAMENTO

La resurrección de Jesús cumple la promesa

La época de Jesús bulle en aspiraciones y esperan
zas. Se espera la salvación escatológica descrita de
diversas formas por los libros proféticos y los autores
apocalípticos: es el mismo Dios o un "mediador" el
que habrá de asegurar esa salvación. Ese mediador
puede tomar la figura del hijo del hombre, de un rey
maravilloso en la línea de David, de un gran profeta ...

El camino que siguió Jesús no es el de la gloria.
Hemos visto cómo una de las principales funciones de
ese recurso a las escrituras era la de manifestar por
qué caminos tan humildes y misteriosos se revelaba su
mesianidad: caminos de proclamación profética, de
sufrimientos, de humildad y de amor.

Es entonces cuando surge la experiencia pascual en
su novedad más radical: los caminos del siervo Jesús
eran los escogidos por Dios su Padre para manifestar
su reino. Y entonces resucita y es introducido a la dere
cha de Dios. Toda la novedad del Nuevo Testamento
está aquí: "Lo que estabais esperando para el final de
los tiempos se ha realizado en Jesús: i ha resucitado !".

Así es como esta novedad se sitúa en plena conti
nuidad con la esperanza de resurrección del Antiguo
Testamento. En Jesús se ha realizado la promesa que
corre por la antigua alianza.

Así, pues, la resurrección de Jesús establece una
diferencia entre la esperanza judía y la esperanza cris-

tiana. Efectivamente, los cristianos declaran: lo que la
esperanza judía espera para el final de los tiempos se
ha cumplido ya en Jesús. Jesús resucitado es como
una introducción del final de los tiempos en el tiempo.
El cumplimiento en él de las promesas no puede, por
tanto, dejar de ser definitivo. Es un cumplimiento per
fecto, no superable, "escatológico". Yeso precisamen
te es lo que proclaman los apóstoles. En este sentido,
mientras que los diversos cumplimientos de la prome
sa eran siempre capaces de remitir al futuro y \a pro
mesa de Dios se revelaba siempre superior a sus cum
plimientos, el cumplimiento en Jesús es decisivo y
hace que no puedan volver a ser interpretadas las
diversas tradiciones judías reinterpretadas por él.

La resurrección de Jesús, promesa de
porvenir

Pero como la resurrección de Jesús es la realización
anticipada del final de los tiempos, abre también una
promesa para el día de hoy: lo que ha sido realizado
por el Padre en Jesús por medio de la resurrección es
promesa para la humanidad entera; es lo que esta
humanidad está llamada a realizar en Jesús por el espí
ritu al final de los tiempos. Jesús es la "cabeza", el
"primogénito de entre los muertos... ": expresiones que
abren en nuestra existencia la esperanza de un cumpli
miento. Por eso el cumplimiento total y definitivo es
para el final de los tiempos. Ese final de los tiempos
que el último libro del Nuevo Testamento, el Apocalip
sis, vislumbra como un "cielo nuevo" y una "tierra nue
va" en la que no habrá ya llantos, ni lágrimas, ni muer
te (Ap 21, 1 s).

Entre el pasado y el porvenir

Yo no conozco mi futuro. ¿Qué me dice la resurrec
ción de Jesús? Que, si quiero conocer mi porvenir, ten
go que dirigir mis miradas hacia ... el pasado (n. Efecti
vamente, Jesús realiza en sí mismo lo que yo estoy lla
mado a realizar para el final de los tiempos. Por tanto,
yo no estoy en las mismas condiciones que antes o



como un viajero sin estrellas. El cumplimiento de la
promesa en Jesús tiene repercusiones sobre la forma
con que puedo conducir mi vida: Jesús está vivo; pue
do leer hoy las escrituras a su luz; puedo recoger para
hoy el mensaje de los' relatos de resurrección que va
desde la escritura meditada hasta el pan compartido
en la iglesia y el envío a la salvación de todo el mundo.
Se trata para mí del tiempo de la iglesia, que hace que
se realice ya en mí lo que espero.

Pero todo esto no me dispensa de inventar mi cami
no, con toda la creatividad que me otorga el espíritu,
en comunión con mis hermanos. La resurrección es·
promesa de porvenir, pero no una "predicción" del
futuro. Lo mismo que para el pueblo del Antiguo Testa
mento, mi esperanza no me dispensa de hacer frente a
unos acontecimientos siempre nuevos. Pero los vivo en
la certeza de que Dios sabrá encontrarse allf con
migo.
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